
I’ll Illi: K A»o.

- EDICION DE MADRID.

SABADO 19 DK ABRID DE 1819. A vu. %.

ADVERT^CIA.
Lan personas' que tanto en Madrid como en las pro­

vincias se suscriban al En Fako antes del 4.® de 
mayo, recibirán :

Tomos 
de novelas.

Los que se suscriban por xin mes.........  4 
Los que se suscriban por tres meses..... 2 
Los que por seis.._................................ i
Los que por un año......... .................... 8

Para los suscriteres de seis y doce meses, su suscri- 
cion no empezará á contarse hasta 4.“ de mayo, re­
cibiendo como regalo los números que se publiquen en 
abril. , , , ,

Las obras, entre las cuales podran escoger los sus­
cr iteres á EE F AMO, son ; el Tcvcrhio, novela en ttn 
tome, por Jorje Sand; Clara ilnrlowc, novela en cua­
tro temes, por Richardson; la cireanlnna, novela en 
des temos, por Alejandro Lavergne, y el Caballero <lc 
Casa woja, noveía en cuatro tomos, por Alejandro
pamas. , . , j iEn Madrid las suscriciones se admiten todos los 
(lias, en la libreria. de Monier, Carrera de San Ge­
rónimo, y en las oficinas de BE fako, establee icios 
previsienalmente en la calle de la Cabeza, níim. 36, 
cuarto entresuelo.

En las provincias la suscricion á ee faiio se hace 
por libranzas á favor del administrador de ee fako, 
y en les puntos sigiiientes: Sevilla, Geofrin; Santan- 
'der. Riesgo; Granada, García, oficial de correos; Cár- 
diz, Fagundo, oficial de correos; Barcelona, Eollodro, 
id.; Vaiencia, Reída, id.; Almería, Vergara y com- 
pañia, del comercio de libros; en Málaga, Cabrera, idem; 
en Santiago, Rey, id. ; en Zaragoza, Heredia, id. ; en

PARTE POLITICA.
MADRID, 

SABADO 17 DE ABRIL.

Uñado las cuestiones que mas ocupan la aten­
ción política en los momentos actuales, es sin du­
da la resolución que tendrán los desgraciados su­
cesos que hace un año próximamente afligen al 
vecino reino de Portugal. Y no es estraño que 
así sea; unidas ambas naciones, España y Portu­
gal, por los estrechos vínculos de la comunidad 
de origen y de intereses, existiendo en uno y 
otro pais una casi perfecta semejanza en la índo­
le y en las tendencias de los partidos políticos en 
que se encuentran divididos, y siendo casi idén­
ticas también la posición de las dos esclarecidas 
princesas que ciñen la corona de ambos pueblos, 
1)0 es estraño, repetimos , que la situación de la 
nación vecina cscite tan profundo interes entre 
nosotros; interes tanto mas natural, cuanto que 
á los sentimientos de simpatía, se agrega el pode­
roso estímulo de nuestra propia conservación.

Así c?, que cuando en la sesión del 29 de mar­
zo declaró el señor presidente del consejo de mi­
nistros que el gobierno estaba dispuesto a hacer 
cuanto estuviese de su parte, «no solo para que 
no se hunda, sino para que ni aun peligre el tro­
no de Doña Maria de la Gloria, » fueron acogi­
das sus palabras con indecible placer, y hasta 
con verdadero entusiasmo ; ponjue en aquella 
declaración creimos ver, no solo que el gobierno 
estaba decidido á no permitir que se rebajase el 
prestigio ni la dignidad de la Reina Fidelísima, 
mas que también se hallaba resuelto á seguir sin 
genero alguno de consideración á cstrañas in­
fluencias y (á agenos intereses, la única política 
eminentemente española, aipiclla que consiste en 
consolidar y aumentar la legítima influencia de 
lí» España, y á estrechar mas los vínculos de 
amistad «pie unen á ambas naciones. La mera 
csposicion de los hechos, y la resolución tomada 
por el ministerio Pacheco-Salamanca, hará cono­
cer á nuestros lectores hasta qué punto hay pro­
babilidades de que lleguen <á realizarse las pro­
mesas que nos hizo por boca de .su présidente.

Separadas por antiguas rivalidades hábilmente 

csplotadas por una potencia que durante muchos 
años ha considerado al Portugal como á una de 
sus propias colonias , las relaciones entre España 
y su vecina , eran las que engendran la descon­
fianza y miedo por parte de la una, la irritación 
y el encono por parte de la otra. Exigir y nego­
ciar de mala manera, érala política española; opo­
ner una invencible fuerza de inercia y de resis­
tencia, era la política portuguesa. Pero fuera que 
el gabinete inglés encontrase en el ministerio 
Gosta-Cabral menos docilidad que aquella ;i que 
estaba acostumbrado, fuera que le conviniese pa­
ra otros planes el encender la guerra civil en Por­
tugal , el hecho es, que abandonando al partido 
carlista, á quien constantemente había sostenido, 
la Inglaterra no solose mostró propicia, sino que 
yendo aun mas allá de lo que exige la reserva di­
plomática , protegió abiertamente á los que se in­
surreccionaron contra el ministerio del duque de 
la Terceira. Aprovechándose hábilmente de esta 
circunstancia el ministro de S. M., en Lisboa, 
cooperó de la manera que pudo á mantener el 
aliento entre los leales defensores del trono y de 
la Carta; impedir la revolución en Portugal, era 
de suma importancia para España ; el Sr. Gonza­
lez Bravo cumplía, pues , éon su deber ; prote­
ger y dar asilo á los que al fin cayeron victimas 
de la insurrección , era un acto de humanidad; 
y al cumplir con esta obligación, no menos sagra­
da , el Sr. Gonzalez Bravo prestaba un grande 
servicio á su pais , creando una política propia, 
y estableciendo la influencia de la España ; aque­
lla sana y legítima influencia hija de la simpatía 
y de los servicios hechos en tiempos de desgracia, 
al único partido que la España tiene interés en 
sostener: el partido del órdeny del trono.

Pronto conoció la Inglaterra el error^que había 
cometido, dando lugar con su conducta á que la 
Reina y el partido mas numeroso de Portugal mi­
rasen á la España como su mas fiel amiga, y como 
la única potencia de quien podrían esperar un 
desinteresado ausilio, en la lucha en que estaban 
empeñados contra la insurrección armada. Así es, 
que desde aquel momento los esfuerzos de la In­
glaterra se dirigieron únicamente á dos cosas: 
impedir la intervención española, y separar al se­
ñor Gonzalez Bravo. Pero si bien el Sr. Isturiz, 
tal vez por falta de capacidad y decision, no siguió 
aquella política firme que reclamaban los intereses 
españoles, preciso es confesar que tropezando 
unas veces, transigiendo otras, salió del ministerio 
sin haber satisfecho por completo la exigencia del 
gabinete inglés respecto al Sr. Gonzalez Brabo.

Sucedió al Sr. Isturiz el duque de Sotomayor, 
quien á la solicitud del gobierno portugués para 
que se enviase un cuerpo de observación de 3,000 
hombres y 300 caballos á la frontera de Portugal, 
respondió prontamente mandando aproximar una 
division de 5,000 hombres, y encargando el man­
do de ella al valiente general Pavía.

Entretanto, el peligro para el trono y para las 
instituciones de Portugal, se hacia cada día mas 
inminente. Mientras el duque de Saldanha se en­
contraba asediando á Oporto, sin'fuerzas suficien­
tes para dar el asalto, la guarnición de la plaza, 
tomando la ofensiva, hacia salir una columna pa­
ra atacar á los sitiadores; al mismo tiempo las 
guerrillas rebeldes que recorrían el Alemtejo, ga­
naban alguna ventaja sobre las escasas tropas de 
la Reina, y una Jivision, al mando de Sa-da-Ban- 
deira, daba á la vela desde OpoiTo para organizar­
se y completarse en los Algarves, y desde allí mar­

char á apoderarse de Lisboa. El riesgo era, pues, 
cada vez mas grande, y exigía un pronto remedio, 
una inmediata resolución, sino se quería ver á la 
reina doña María obligada á abdicar su corona 
ante los esfuerzos de la coalición setembrisla y 
miguelista. Es e era el estado que tenianjlas cosas 
cuando subió al poder el ministerio Pacheco-Sa­
lamanca.

Alentado tal vez por las formales palabras pro­
nunciadas en los cuerpos colegísladores por el se­
ñor presidente del consejo de ministros, ó apu­
rado por la gravedad del peligro que le amenaza­
ba, cónstanos que el gobierno portúgues solicitó 
en diferentes ocasiones, desde la entrada del ac­
tual ministerio, la intervención de las tropas es­
pañolas; y no creemos equivocarnos al asegurar 
que tan justa solicitud se fundaba en los tratados 
que unen á ambas naciones , en la identidad de 
origen y de posición de ambas soberanas, y en la 
justicia de la reciprocidad; porque no podia nues­
tro gobierno olvidar que una legión portuguesa 
había combatido á nuestro lado, sosteniendo los 
darechos de nuestra Reina, mientras duró la guer­
ra civil. También pidió á nuestro gobierno el per­
miso para alistar una legion de voluntarios, man­
dada por oficiales españoles y costeada por el 
Portugal ; y por último, instó asimismo para que 
sin pérdida de tiempo se enviasen instrucciones 
al Sr. Isturiz, agente diplomático en Lóndres , á 
fin de que, poniéndose de acuerdo con lord Pal­
merston , concurriesen ambas potencias á poner 
término á una guerra que tan de cerca amenaza­
ba un trono, cuya conservación es de tanto inte­
res para la España.

Tan repetidas , tan justas instancias, doloroso 
es decirlo , no encontraron ninguna acogida en el 
gabinete español ; negóse este al envio de tropas, 
negóse igualmente á dar su permiso para levan­
tar una legión de voluntarios ; negóse , por últi­
mo, a dar ^llevas instrucciones al Sr. Isturiz: 
así empezó el Sr. Pacheco á hacer buenas sus pa­
labras. ¿Y cuál pudo ser la causa de tan inmedia­
ta y abierta contradicción? La causa no era otra 
que la que hemos indicado al principio de este 
artículo. La Inglaterra había visto de mal ojo na­
cer y crecer la influencia española en Portugal, y 
deseaba poner término á ella por medio de una 
demostración clara y evidente, de que solo á ella 
era dado levantar y calmar las tempestades en el 
reino, donde por tantos años ha ejercido tan hu­
millante como tiránico protectorado; por esta ra­
zon exigía la separación del Sr. Gonzalez Bravo, y 
protestaba despues contra toda intervención di­
recta ó indirecta de nuestro gobierno ; por esta 
razon unas veces negaba, otras veces confesaba 
la existencia del tratado déla cuádruple alianza; 
y ya por último, proponía al gabinete Sotomayor el 
entablar negociaciones entre la Reina y sus súbdi­
tos relícldcs, obligando á unos y á otros á transigir 
sus desavenencias, é incitaba á España á que lo­
mase sobre sí la deshonrosa iniciativa de tan ab­
surda negociación. Verdad es que el señor duque 
de Sotomayor rechazó con dignidad tan pérfido 
ofrecimiento, no queriendo ser él quien, en lugar 
de estender una mano amiga á una Reina desgra­
ciada, la obligase à abdicar el prestigio y la digni­
dad de su corona. Pues esto es justamente lo que 
el ministerio Pacheco-Salamanca ha hecho, alla­
nándose á seguir la política que de antemano ha­
bía trazado la Inglaterra, y que tan abierta re­
sistencia encontró en los ministerios que le pre­
cedieron. El Sr. Pacheco se ha prestado á la 

transacion propuesta por la Gran-Bretaña, y para 
llevarla à cabo ha enviado á Lisboa al Sr. Aillon, 
Buyas recomendables cualidades somos los pri­
meros en reconocer ; pero que es al fin un hom­
bre nuevo en aquel pais, y que además de no 
conocer á fondo la cuestión que hoy se ventila, 
carece también de los lazos y de las relaciones 
personales que una larga residencia había creado 
entre el Sr. Gonzalez Bravo y los hombres mas 
notables de todos los partidos. ¿ Qué esperanza 
puede, pues, haber de que la España conseive 
en las negociaciones próximas à entablarse , la 
importancia á que debían darle lugar las simpatías 
déla corle y del partido carlista? Pero la destitu­
ción del Sr. Gonzalez Bravo presenta además otra 
notable desventaja, y es que se interpretará como 
una concesión hecha á la Inglaterra, y como una 
prueba evidente de la nulidad a que la España 
quiere condenarse en la proyectada transacion, 
cuya nulidad al mismo tiempo que infundirá el 
desaliento en los que defienden los derechos de 
la Reina, aumentará el valor de los que los atacan, 
y hará por consiguiente, que redoblen sus exigen­
cias en mengua de la dignidad del trono. Y como 
si todo esto no bastase para colocar à la España 
en la posición mas humillante, mientras que con 
frívolos pretestos se mandaban internar las tropas 
que el gabinete Sotomayor había estacionado en 
la frontera , sin que hasta ahora se haya enviado 
por nuestro gobierno una sola compañía; mientras 
que el general destinado á mandar el ejército de 
Observación, viaja con dirección à Francia, el ga­
binete inglés envia 3,000hombres para reforzar la 
guarnición de sus buques, surtos en el Tajo ; es 
decir , una fuerte division que á estas horas es­
tará proliaidemenlc en el territorio portugués, á 
treinta pasos del mismo palacio de la Reina.

Estos hechos probarán à nuestros lectores, á la 
España entera, de qué modo se han realizado las 
esperanzas que á todos nos hicieron coucelúr las 
solemnes palabras del Sr. Pacheco; hcmosipcrdido, 
hemos dejado pasar la ocasión de manifestar que 
aun todavía nos quedaba un resto de vida y voluntad 
propia ; hemos renunciado á la legítima , á la ne­
cesaria, à la indispensable influencia que nuestro 

*pais debe ejercer sobre el vecino reino, influen­
cia que se funda en la mancomunidad de inte­
reses políticos y mercantiles, y a la cual nos brin­
daban las repetidas súplicas é instancias del go­
bierno de doña María II pidiendo nuestro auxilio; 
hemos sido ingratos, porque no hemos correspon­
dido à los servicios que nos prestó el Portugal, 
cuando en los campos de batalla combatían sus 
soldados al grito de viva Isabel II, y hemos por 
fin, dejado el trono de la Reina de Portugal, en 
manos déla potencia que tiene un interes mar­
cado y conocido en demostrar , que por ella y so­
lo por ella, se mantienen y existen los dos tronos 
de la península. ¿Y de esta manera se salvará la 
corona de la reina doña María ? Bien debe conocer 
el Sr. Pacheco que el trono que tiene que hacer 
violentas y forzosas concesiones, que tiene que 
capitular con súbditos rebeldes , es yn trono per­
dido mas. tarde ó mas temprano; ¿qué queda 
despues que se ha arrancado á la corona su fuer­
za y su prestigio ? Por nuestra parte confesamos, 
que ninguna esperanza nos resta de que un poco 
mas antes , un poco despues , no veamos desapa­
recer la corona de las sienes de la ilustre prin­
cesa de Braganza , y lo que es mas aun , te­
memos que el precedente que hoy se sien­
ta , no refluya en perjuicio y mengua de la 

que ciñe doña Isabel II. Porque si por des­
gracia sucediese un dia, que ya el partido re­
volucionario, ya el partido del pretendiente, ó 
ambos bandos coaligados , como ha aconteci­
do en Portugal, se alzasen armados contra los 
derechos y la autoridad de nuestra Reina, ¿no po­
dría sernos altamente funesto el precedente que 
nosotros mismos acabamos de sentar? Si llegase 
el dia en que las fuerzas leales no fuesen sufi­
cientes para poner término á la rebelión, ¿aconse­
jaría el Sr. Pacheco la transacion entre la auto­
ridad legítima y la revolución? ¿aceptaría la me­
diación interesada que con este fin se ofrece hoy á 
una Reina amiga y aliada, y cuya suerte puede in­
fluir tan poderosamente en la suerte de nuestra 
Reina y de nuestro propio pais? No, no lo creemos: 
otra opinion tenemos formada del juicio, del co­
razón, de la elevación de miras del Sr. Pacheco; 
pero creemos, y de ello nos lamentamos, que al 
continuar en la senda que ha emprendido, oliedc- 
ce, mas que á sus propias inspiraciones, á la fuerza 
de las circunstancias que en tan difícil y falsa 
posición le han colocado. Pero cualesquiera que 
sean sus razones, cualquiera que sea el impulso 
que le mueve, ya sea su propio convencimiento, 
ya sea la ley de la necesidad , tememos, y teme­
mos con razon , que la lógica de los sucesos sea 
mas fuerte que la voluntad de los hombres, y que 
pueda llegar un dia en que colocados nosotros en 
la misma posición en que hoy se encuentia el 
Portugal, tengamos que llorar el precedente que 
hemos sentado.

Una palabra no mas, en contestación á las indi­
caciones de que antes de nacer hemos sido objeto 
por parte de algunos de nuestros apreciables co­
legas. El Faro no es ni va á ser órgano de esta ó 
la otra individualidad, por respetable que sea , no 
va á representar en la prensa los intereses, Lis 
tradiciones, ni las esperanzas mas ó menos legí­
timas de esta ó la otra fracción cu que lamenta­
blemente se encuentra dividido el partido á que 
pertenecemos. Quisiéramos, y aspirarémos á ser­
lo , ói'gano del partido moderado, un defensor 
mas en la prensa, el menos autorizado sin du­
da, de sus intereses y de sus principios. Y la ma­
nera como se ha creado este periódico, los mo­
mentos en que nacemos, momentos tan tristes 
para nuestro partido, las condiciones de nuestra 
existencia, y acaso los nombres de nuestros ir- 
dactores, nos dan derecho, tal vez, para pedir 
que se nos juzgue por nuestras palabras. Tole­
rantes con todo el mundo , esa misma tolerancia 
pedimos para nosotros.

Una cosa tan solo diremos contestando espe­
cialmente á nuestro apreciable colega el Español 
Sino abrigamos el insensato orgullo de aparecer 
como el órgano único del partido moderado, no 
se nos escluya de sus filas, no se nos eche oí 
ostro que venimos á destrozar nuestra bandera; 

porque creamos y lo declaremos altamente qim 
no tiene el gabinete actual derecho para presentar­
se como el representante de los principios conser­
vadores.

No vamos, no , á abrir nuevamente la pajina 
de las disidencias lamentables que han dividido 
destrozándolo el partido moderado; no vamos un’ 
dia y otro á lanzar sobre la frente de los que eran 
nuestros amigos la acusación de haber sacrificado á 
su orgullo la existenciade.su partido; pero tam­
poco nos prestaremos jamas á condenar la política 
seguida por lodos los gobiernos que se han sucedi­
do desde 1843, y que habiendo merecido el apoy
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RECUERDOS DE ITALIA,
POR

lina vcngnnxn.
■—))Ya os he dicho, señora, lo que ora el conde Anto- 

nicllo; permitidme que ahora os diga lo que era mi her­
mana. Era... una jóven de diez y seis años , bella como 
un ángel, y casta como una madona : en sus ojos se Icia 
el fondo de su alma, como se vé el fondo de un lago á 
través del agua pura y cristalina; sus padres... los 
mios, cuyas miradas se fijaban constantemente en sus 
ojos, nunca leyeron en ellos la mas leve sombra de un 
mal pensamiento.

»A nadie amaba Constanza, y siempre dcciaquc solo
<odria amar áDios; en efecto, aquella alma tan tierna, 

n delicada, era muy superior á la materia que la ocul­
taba , para que el fango de la humanidad pudiese echar 
la mas pequeña mancha cu su túnica de virgen.

«Pero ya os he dicho, señora, y presumo que debéis 
saberlo, que el conde Antonicllo es un noble, rico, 
apuesto y generoso caballero ; Constanza además veia 
por la primera vez de su vida á un hombre de su alta 
clase, y tal vez el conde Antonicllo veia también por 
primera vez á una muger como ella. Esas dos naturale­
zas superiores, una por el cuerpo y otra por el alma, se 
sintieron atraídas recíprocamente ; y desde el punto cu 
que ambos se separaron despues de larga plática, Cons­
tanza comenzó á pensar en el lindo caballero, y el con­
de á formar castillos cu el aire, soñando en aquella be­
llísima jóven.»

Los labios de la.regente temblaron, pero no rorrpió 
«1 silencio.

>'Es necesario que lo sepáis todo, señora; Constanza 
ignoraba que su desconocido fuese el conde Caracciolo, 
pues le tenia mas bien por paje ó escudero del mismo, 
á quien ella, casta y rica, porque mi hermana es rica 
para su clase, podia atender y aun amar.

»Así se vieron y hablaron tres ó cuatro dias seguidos, 
siempre en el camino de la fuente y en el mismo sitio 
que la fatalidad les había deparado la vez primera : su­
cedió , sin embargo, que cierta tarde se embelesaron 
tanto, que notando mi padre la tardanza de su hija, em­
puñó la carabina, y tomó el sendero del bosque para 
salir á su encuentro. No tardó en divisarla al lado del 
que ya era su amante.

»Asu vista palideció Constanza, y el conde huyó de.?- 
pavorido, metiéndose en la espesura del bosque : el pri­
mer movimiento de mi padre fue preparar la carabina 
y apuntarle con e'.la; pero Constanza, mas pronta que 
el relámpago, se colocó entre el arma mortifera y Gar- 
racciolo. Mi padre levantó el arma, pero tuvo el tiempo 
suficiente para reconocer al conde.»

—¿Estás seguro de que era Antonicllo Carracciolo? 
murmuró la duquesa Isabel,

—Sí, señora ; era el mismo, contestó el hermano de 
Constanza. Aquella noche previno mi padre á su muger 
y á su hija que se preparasen para partir inmediata­
mente : las dos debian alejarse de nuestra casita, y 
buscar asilo en casa de una tia que teníamos en Mon­
teleone. Cuando iban á ponerse en marcha, llamó mi 
padre á su hija y la dijo:

—Si vuelves á verle , ten por seguro que le mataré.
«Constanza se arrojó á sus plantas prometiéndole que 

nunca volvería á verle, y cruzando sus blancas manos 
sobre el pecho y deshaciéndose en lágrimas, le pidió la 
bendición paternal. ¡Ah señora! el pobre viejo la es­
trechó convulsivamente entre sus amantes brazos y la 
perdonó todo : Constanza se ausentó con su madre , y 
al amanecer del siguiente dia las halló fuera de los do­
minios del conde Antoni ello.»

La regente al oir esto, respiró con mas libertad.
«Al dia siguiente fué mi padre á visitar al conde. No 

puedo deciros lo que entre ellos pasó, ni la conversa­
ción que tuvieron ; lo único que sé positivamente , es 
que el conde juró á mi padre por su honor, que nada 
tendría que temer por su parte en lo sucesivo, que 
fuese contrario á la virtud de Constanza. Despues de 
esta entrevista, vino á Nápoles Antoniello Carrac­
ciolo.»

—Si.... en efecto.... hace seis meses.... dijo la du­
quesa con voz balbuciente -. recuerdo bien el dia de su 
llegada. Pero.... ¿qué sucedió despues? porque no veo 
en toda esa historia....
. —¡Oh! despues, señora, prosiguió acordándose de 

aquella á quien debia olvidar; los placeres de la corte, 
los favorc.s de encopetadas damas, las esperanzas que 
concebía su ambición, nada de esto pudo desterrar de 
su imaginación el recuerdo de la pobre calabresa: 
aquella imágen querida le perseguía dia y noche en to­
das partes, le atormentaba sin cesar y abrasaba su al­
ma. Escribía á su hermano, y los renglones que trazaba 
revelaban su tristeza, su amargura y su desesperación. 
Raimundo el Bastardo, inquieto por el estado en que 
consideraba á Antoniello, se presentó en la corte, pues, 
cuando menos, le creía enamorado de alguna reina, á 
cuya mano no osaba aspirar; pero al saber que el ob­
jeto de la pasión del conde, era una miserable calabre­
sa, prorumpió en estrepitosas carcajadas.

—«¿Estás loco, Atoniello? le dijo: esa jóven es vasa­
lla tuya, esclava tuya, súbdita tuya, y por lo mismo te 
pertenece.

—«Sin embargo, le contestó Antoniello, he jurado á 
su padre....

—«¿Qué es lo que has jurado, imbécil?
—«No volver á verla en mi vida.
—«Muy bien; debes cumplir tu promesa, porque el 

que se precia de caballero no tiene mas que una pa­
labra.

—«A'a ves que debo renunciar á la mas dulce espe­
ranza de mi corazón.

—«Poco á poco: supongo que tu juramento solo te 
compromete á no buscar ocasiones de verla.

—«Es verdad.
—«La cuestión es por consiguiente muy distinta; 

supongamos, por ejemplo, que ella se empeña en en­
contrarte.

—«¡Ella!!
—«Por Supuesto; ella misma.
—«Pero.... ¿en dónde?
—«En donde tu fijes; aquí, si te acomoda.
—«¡Aquí! No, de ningún modo. >
—«Pues bien, sea en otra parte.... supongamos... en 

tu palacio de Rosarno.
—«Imposible; estoy encadenado en Nápoles; no pue­

do. ausentarme de la ciudad.
—«¡Ni aun por ocho dias!.... ¡Qué miseria!
—¡Oh! Lo que es por ocho dias.... tal vez sea fácil... 

espondré un protesto cualquiera á fin de libertarme de 
ella una semana ».—Ignoro, señora, de quien hablaba, 
y qué especie de esclavitud era la que sufría, pero sus 
palabras fueron las que acabo de repetir.

—ÏO conozco perfectamente su sentido, dijo la du­
quesa, cuyo rostro parecía el de un cadáver: prosigue 
tu historia.

—«Estamos convenidos , le añadió Raimundo, en 
que te ausentarás de Nápoles cuando recibas mi carta,

—«Puedes estar seguro de que así lo haré, le contes­
tó el conde.

—«Pues dá el asunto por concluido.
«Los dos hermanos se separaron; el conde Antoniello 

permaneció en Nápoles y Raimundo el Bastardo se puso 
en camino con dirección á Calabria. Alcabo de un mes, 
recibió el primero una carta del segundo, y es preciso 
hacerle justicia en cuanto á la fidelidad con que sabe 
cumplir sus promesas, pues no bien la hubo leído, cuan­
do salió de Nápoles.

»Hé aquí lo que sucedió; pero no mostréis tanta im­
paciencia, señora, porque ya llegamos al desenlace.

-—No me impaciento, pues estas viendo que te es­
cucho., replicó la regente, pero tu relación me hace 
temblar.

—Asesinaron poco despues á un hombre en las in­
mediaciones de la fuente de que os he hablado, y mi 
padre, al volver do caza, encontró al desgraciado revol­
cándose en su sangre: inmediatamente trató de socor­
rerle procurando averiguar en qué parte estaba herido 
con cuyo objeto so había arrodillado junto á él, cuando 
sahendo de improviso dé la espesura del bosque dos 
criados de Raimundo el Bastardo se precipitaron sobre 
mi padre y le prendieron como asesino.

«Por desgracia, la carabina de mi padre estaba des­
cargada; y por una coincidencia fatal, cuyo secreto ha 
llevado Raimundo consigo a la tumba, la bala estraida 
del pecho de aquel cadáver era del mismo calibre que 
las que se encontraron en poder del autor de mis 
días.

»La causa se siguió con una rapidez estraordinaría 
pues los, criados de Raimundo declararon en un senti­
do, que no permitia á los jueces ni la mas pequeña du­
da, acerca del crimen cometido; müpadre en consecuen 
cia fué condenado á muerte.

»Mi madre y mi hermana supieron el asesinato, y la 
sentencia que las hería en lo mas vivo del corazón, y 
llegaron á Rosarno, precisamente el mismo dia en que el 
conde Antonicllo, prevenido por la carta de su lier- 
mano, entró en él despues de haber abandonado los 
placeres de Nápoles. A a sabéis que el conde Carraccio­
lo, como Señor de Rosarno, ejercía allí sus derechos 
de alta y baja justicia; estaba, pues, en su mano dar la 
vida ó la muerte á mi padre,

«Ignoraba mi pobre madre la llegada del conde 
hasta que encontró a Raimundo el Bastardo, quien tuvo 
el placer de anunciarle tan consoladora noticia, acon­
sejándola al mismo tiempo que se presentase á Anto-



mas franco y solemne de 1res parlamentos sticcsi- 
vos, derecho Lenemo.s para considerarla como la 
politica de la inmensa mayoría del partido mode­
rado. Sin duda en todo ese largo período se lian 
cometido avives faltas; sin duda los gabinetes qne 
pertenecen ya á la historia, no han hecho cuanto 
Ies fue dado para afianzar en nuestro suelo los 
grandes cimientos del sistema representativo; pe­
ro no seremos nosotros, que en días mas ventu­
rosos hemos dado á esa política nuestro apoyo, los 
que en momentos de prueba para nuestro partido, 
digamos, parodiando las palabras del actual presi­
dente del Consejo respecto <á algunos de sus com­
pañeros, que dallamos á aquellos gobiernos un 
voto que lo pronunciaban nuestros labios, pero 
que lo rechazaba nuestra conciencia.

Ciertos periódicos, y entre ellos uno que con 
razon ó sin ella pasa por recibir las inspira­
ciones del gabinete, vienen en tono deamenaza, 
anunciando, que si la mayoria de las cortes nose 
presta á dar su apoyo al ministerio actual, este 
prorogará ó disolverá el parlamento. V al mismo 
tiempo, los que han desgarrado nuestro partido, 
hace quince dias unido y compacto, vienen tro­
nando contra la mayoría moderada, acusándola 
de esclusivismo y de intolerancia. ¿Y con que de­
recho se dice esto á hombres que tan alta prue­
ba de abnegación dieron olvidando pasadas di­
sensiones, para agruparse en derredor del gabi­
nete Casa-Irujo, lazo de union entre las dos gran- 
dc.s fracciones de nuestro partido? ¿Y.por quó se 
quiere.exigir de este partido, que en una cues­
tión que ni siquiera ministerial era, en la cues­
tión de vice-presidcncia del Congre.so renunciase 
al candidato que representaba mejor sus deseos 
y sus opiniones?

Pero la amenaza de la disolución del Congreso se 
cree pueda dar al gobierno el apoyo que le talla, co­
mo si tales medios labrasen jamas cu hombres que. 
se respetan. Pues bien, nosotros desafiamos al ga­
binete Pacheco, (jue hasubido al poder por cima de 
una votación del parlamento , á que corone su obra 
gobernando sin el parlamento. Sin duda la diso­
lución de las actuales cortes , que á voz en cuello 
reclama la prensa progresista, seria un mal para 
el pais, y acaso para nuestro partido; pero mil 
veces mayor lo seria para el gabinete actual. Sin 
simpatías, sin apoyo en partido alguno, no re­
presentando nada ante los colegios electorales , ó 
traería el mismo Congreso para darle un voto de 
censura, ó vendría un parlamento progresista, 
jiara lanzarlo del poder, envuelto en las ruinas 
de nuestro partido.

No terminaremos estas líneas sin decir en mues­
tra de imparcialidad que estamos muy distantes 
de creer que los diarios á que aludimos, repre­
senten fielmente en esta cuestión importantísima, 
los sentimientos de muchos de los actuales minis­
tros ; y de algunos podriainos asegurar, que no 
permanccerian un instante en sus puestos el dia 
en que las Cortes les negasen su apoyo, y que ja­
más aconsejarían á nuestra querida Reina que 
sacrificase el parlamento á su existencia minis-

Todo el interés de ía sesión celebrada ayer en 
el Congreso, se reasume en los proyectos leidos 
por los ministros de la Gobernación y de Hacien­
da , que en otro lugar hallarán nuestros lectores. 
El espacio y el tiempo nos faltan para apreciar 
estos trabajos importantes, que merecen medi­
tarse mucho antes de aventurar acerca de ellos 
un juicio que podría aparecer ligero ó apasiona­
do. La impresión que han producido en el ánimo 
de la gran mayoria de señores diputados es varia; 
favorable á unos, adversa á otros. No creemos 
que el proyecto sobre la imprenta pasará sin 
fuerte oposición por parte de los diputados pro­
gresistas; mientras en las tilas moderadas sí pue­
de encontrar apoyo en algunos el principio al­
tamente conveniente déla desamortización, no 
juzgamos suceda lo mismo con los medios que 
para llevarlo á efecto se proponen en los planes 

nidio, acompañada de su hija á solicitar la gracia del 
honrado viejo que vacia sepultado en un calabozo. No 
habia tiempo que perder , pues la ejecución debía veri­
ficarse al siguiente dia, por lo que aquella infeliz se 
asió con ahinco á la única esperanza de salvación que 
acababan de proporcionarla unos consejos que creia 
sinceros: llamó á su hija, llevóla consigo, sin hacerla 
saber el sitio á que la conducía, y poco despues se en­
contraron ambas en el palacio de Antoniello. ¡ Mi madre 
ignoraba el amor del conde y todo lo que habia sucedi­
do antes de que se ausentasen ellas á Monteleone!

«Ninguna dificultad hallaron para penetrar en los 
aposentos interiores, como ya os lo podéis figurar, pucg 
Raimundo habia preparado las cosas de modo que nada 
pudiese oponerse a la ejecución de sus proyectos, pero 
una vez dentro, se vieron rodeadas de criados que les 
interceptaron el paso, diciendo que una sola de las dos 
podría entrar.

«Mi madre entró, y Constanza tuvo que esperarla.
» En vano la desgraciada mujer se arrojó á los pies 

del conde, en vano le rogó por ,1a virgen del cielo que 
pronunciase la palabra perdón: Antoniello la recibió se­
veramente y se mantuvo inflexible. Se ha cometido un 
crimen, la dijo ; vuestro marido es culpable y el crimen 
debe quedar vengado, porque la justicia lo exige im­
periosamente; la sangre pide sangre.

«Mi madre infeliz salió del gabinete del conde con el 
alma traspasada de dolor, y aniquilada por la desespe­
ración.«

—¿Pero, en dónde estabas tú entonces? preguntó la 
regente al desconocido.

_ En el estremoopuesto de la Calabria, señora, há­
cia Tarento, hácia Brindis....no me acuerdo bien... en 
fin, básteos saber que me encontraba demasiado lejos 
para que llegase á mi noticia lo que pasaba en Royanlo.

«Constanza detuvo á su madre, cuando ya se dispo­
nían las dos á salir de palacio:

—«Ahora me toca á mí esforzarme, dijo, me toca 
poner todos los medios para ablandar el corazón de 

uestroamo. ¿Quién sabe si tendré mas fortuna que vos?
«Meneó la cabeza mi madre y se dejó caer en un es-

del señor ministro de Hacienda. La cuestión de 
la venta dolos bienes de propios, e.s una délas 
mas graves que pueden presentarse á la decision 
de un parlamento : nosotros procuraremos exa­
minarla del modo que creamos mas conveniente 
á los intereses de los pueblos.

El Congreso votó ayer despues de un debate 
poco importante y por no escasa mayoria, el pro­
yecto de Icyj autorizando al gobierno para llamar 
veinte y cinco mil hombres á las armas.

Según dice el Espectador , parece que el gobierno se 
ha conformado con la propuesta del presidente del tri~ 
bunal Supremo de Justicia, á fin de-que se le autorizase 
á nombrar entre los magistrados cesantes, los que pu­
diesen llenar cumplidamente el vacio, que las faltas) 
por enfermedades, ausencias ú otros motivos inevita­
bles, de los individuos de aquel cuerpo, ocasionaba en 
el despacho ordinario del mismo. Y que en consecuen­
cia han sido designados con el carácter de auxiliares 
y sin perder el de cesantes, los Sros. D. Alvaro Gome z 
Becerra, D. José Landoro y Corchado, D. Angel 
Fernandez délos Ríos, D. Claudio Anton de Luzu- 
riaga, el conde de Valle-Hermoso y D. José Llopart, 
que pertenecieron al mismo tribunal durante el mando 
de los progresistas.

Un periódico asegura anoche, que el general Roncal; 
va á ser nombrado ctipitan general de Galicia, en reem­
plazo del señor Villalonga. También hemos oido decir 
que muy pronto recibirá activa colocación el senor 
conde de Vista-Hermosa.

Tenemos motivos para creer , que son completa­
mente infundadas cuantas noticias se han publicado 
sobre el próximo regreso á España de S. M. la reina 
Cristina.

En el Católico leemos ayer las siguientes líneas;
Para mediados del mes en que estamos, parece es­

taba señalada la salida de Mons Brunelli para España; 
y siesta noticia fué cierta y la del cambio del gabinete 
español no ha hecho mudar de resolución ó suspender 
su cumplimiento, tal vez á estas horas se haya puesto 
ó esté á punto de ponerse en camino para España el de­
legado de la Santa Sede. Nada sin embargo se dice 
acerca del verdadero estado de las negociaciones. Du- 

■ rante el corto ministerio del Sr. Brabo Murillo se dijo 
habían adelantado no poco , pues aquel gabinete lo ha­
bia lomado con tal empeño , que sobrepujaba en ello 
al anterior. Pero ¿seguirán subsistentes bajo el minis­
terio Pacheco las concesiones ó condiciones á que se 
avenia el anterior? Hay (piien cree que si; pero no falta 
quien sospeche que no, en punto, al menos, á la dota­
ción deleulto V clero.

A atenernos al lenguaje de ciertos diarios progresis­
tas, los disputados de estas opiniones que se sientan en 
el Congreso están muy poco dispuestos á dar un bill 
de indemnidad al ministerio por el destierro de Avira- 
neta y Chico.

Sin embargo, el Sr. Olózaga, que fue nombrado en su 
sección, para la comisión que ha de entender acerca de 
este punto, manifestó esplícitamente que si bien no 
aprobaba el acto en cuestión , no presentaría al gabi­
nete la batalla en este terreno, porque creía que su 
caida podría traer un ministerio de la antigua ma­
yoría. ,

Los rumores que corren en todos los círculos políti­
cos de dos dias á esta parte sobre la situación del ga­
binete ante augustas personas, escita Con justo titulo 
la alarma de los que no pueden ser indiferentes á la 
ventura ó desgracia de nuestro pais.

Iloy deben nombrar las secciones del congreso la 
comisión que ha de dar su dictámen sobre los impor­
tantes proyectos de ley, leidos ayer alas cortes.

En nuestro próximo número publicaremos el proyec­
to de ley presentado al Congreso por la comisión de 
su seno, acerca de las sociedades anónimas. El estado 
mercantil de Madrid reclama urgentemente que este 
proyecto reciba el carácter de ley.

He aquí los cuatro proyectos leidos ayer al Cou- 
gri'so por los señores ministros de Hacienda y Go­
bernación:
PROYECTO DE LEY SOBRE LIBERTAD DE Im­

prenta.
A Í.AS COnTF.S.

Una de las necesidades constitucionales de la situa­
ción actual y de los deberes que el gobierno Tiene que 
cumplir, y á (¡ue con solícito afan se han dedicado des­
de que vinieron á sus manos lasriendas del Estado , ha 
sido establecer de una vez, por medio de bases fijas y 
de disposiciones lejislativas, la situación incierta queeii 
la actual se encuentra la imprenta.
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caño, porque habia perdido completamente la esperan­
za. Constanza, sin embargo, entró en el gabinete de An- 
toniello.«

—¡Cómo ! esclamó la duquesa sin poder contenerse. 
¡Sabia que ese hombre la amaba, y á pesar de todo tu­
vo valor para presentarse á su vista!

—Señora ¿no os he dicho que iba á morir su padre?
Isabel de Aragón apretó los dientes con ira reconcen" 

trada y dijo;
—«Puedes continuar tu historia.
«Diez minutos, poco mas ó menos, trascurrieron, só- 

ñora ; diez minutos de cruel zozobra, de mortal ansie­
dad , para la pobre mujer que esperaba; al fin se pre­
sentó un criado con un pergamino, que desdobló cuida­
dosamente diciendo:

—^«Monseñor ha perdonado al culpable ; aqui está el 
documento con todas las formalidades prescritas y con 
el sello de sus armas. ■

«Mi madre lanzó un grito de alegría, semejante á un 
grito de desesperación.

—«¡Diosmio! esclamó fuera de sí, y besando con 
trasporte, con locura, la firma de Antoniello ; yo te 
doy gracias por tan inmenso beneficio. Precipitóse des­
pues hácia la puerta, mas deteniéndose de pronto dijo;

—« ¿Y mi hija? ¿En dónde está mi hija?
—«Volad al calabozo, le contestaron, que ya encon­

trareis á vuestra hija cuando volváis á casa.
«Corrió mi madre sin detenerse ; el contento le daba 

alas; iba á ser feliz y á estrechar en sus brazos al pa­
dre de sus hijos ; atravesó las calles de Rosarno gritan­
do, su perdón, he conseguido su perdón, y llegó por 
último á la cárcel, cuyas puertas no se habían abierto 
paca ella hasta entonces ; quisieron también esta vez im­
pedirle el paso los esbirros, pero enseñó el pergami­
no que llevaba , y quedaron vencidas todas las dificul­
tades.

«Condujéronla en seguida al calabozo de mi padre; 
este no esperaba mas que el verdugo, y se encontró re­
pentinamente en los amantes brazon de su esposa.

«Entonces hubo en aquel asilo del dolor y del crimen, 
un instante de inefable ventura.

No era posible mirar con indiferencia un asunto tan 
importante en los países constitucionales. No era po­
sible tampoco dejar correr por.mas tiempo que la im­
prenta estuviese regida por reales decretos, sujetas á 
modificación constante y á la voluntad del poder eje­
cutivo, y á las impresiones vivas y violentas de cir­
cunstancias, muchas veces momentaneas y pasageras. 
No era posible, en fin, dejar al azar y al capricho una 
institución constitucional y una garantía del régimen 
representativo, para que todos los gobiernos venideros 
á la sombra de que sus antecesores habían variado de 
su propia autoridad la lejislacion de imprenta, y á la 
sombra también de la eqúiescencia de las cortes, fue­
ran de represión en represión, hasta un punto inconve­
niente y peligroso.

Deliéadísima es la materia y difícil la resolución don­
de las opiniones son tan varia'das y los intereses mu­
chas veces encontrados y opuestos. El gobierno no te­
nia que vacilar. Por una parte , estaba comprometido 
por anteriores promesas , á establecer una lejislacion 
propia para la represión de los delitos de imprenta; 
por otra habia manifestado también cuáles eran sus 
doctrinas, para conseguir que la opinion no se estra- 
vie , que la imprenta no se desmande; pero que tenga 
la independencia y la libertad suficiente á fin de con­
tribuir al esclarecimiento de la verdad y á propagar los 
beneficios de la civilización moderna.

Esta es la ardua empresa que el gobierno actual está 
obligado á llevar adelante , y el gran problema politico 
que está por resolver en nuéstra patria. Nuestras leyes 
de imprenta se han resentido generalmente, ó de ser 
completamente insuficientes para reprimir este género 
de delitos, lo cual ha dado margen á serios contíicfos, 
ó han propendido demasiado á la represión; de modo 
que la acción del gobierno ó de sus oelegados, era tan 
inmediata y decisiva, que privaba de la conveniente li­
bertad á los escritores. De aquí resultaba, que cuando 
los poderes públicos se veian escarnecidos y vilipen­
diados por la imprenta, y la fama y opinion de perso­
nas acreditadas, se veian amedazadas con la impunidad 
con que leyes exageradamente liberales dejaban estas 
faltas, los poderes públicos maldccian de la imprenta, 
cuando únicamente deberían culpar su imprevisión y 
condenar tan falsos principios; y las personas de cono- 
cida moralidad, no tenían asidero alguno para salvar­
se de los calumniadores. Y de aquí resulta igualmente, 
que cuando prevalecen doctrinas que propendan dema­
siado á la represión, la imprenta puede verse espues- 
ta y sin la acción necesaria para ejercer su natural in­
flujo.

El gobierno actual ha procurado precaver los ries­
gos, y en todo caso quiere que sean penados los de­
litos que por la imprenta se cometan contra la dignidad 
j’cal, contra la seguridad del Estado y contra la reli­
gión y buenas costumbres; sin cuyas condiciones la 
sociedad se vería espuesta á continuos peligros, y la 
nación amenazada en sus mas grandes intereses. El go­
bierno quiere que la ley sea tan represiva, que no que­
den sin castigo abusos de trascendencia ; pero quiere 
que la ley sea tan liberal que la imprenta tenga la in­
dependencia de que goza con lá garantía del jurado ; y 
por último , contra los que difamen é injurien , ha creí­
do conveniente conservar la lejislacion común para im­
pedir desmanes ÿ calumnias, y pata que sean mas di­
recta y mas eficazmente castigados los que no sepan 
respetar á sus conciudadanos.

Tales son los principios generales que han movido al 
gobierno para redactar la ley de imprenta. La esperien- 
cia ha aconsejado que laescesiva libertad se convierte 
bien pronto én licencia, lo cuál próduce el descrédito 
de las instituciones y el vilipendio de la imprenta mis­
ma. Es preciso guardar, al monarca su inviolabilidad; 
á los poderes públicos el respeto y la consideración, 
para que sus resoluciones teñían autoridad en el país, 
y á'los particulares grandes miramientos en lo que toca 
á la vida privada, completamente fuera de la jurisdic­
ción de la imprenta.

Discutidos en consejo de ministros todos estos pun­
tos, conformes todos con estas doctrinas , el ministro 
que suscribe ha tenido la honra de tomar las órdenes 
de S, M. , que se ha dignado autorizarle por real de­
creto, fecha de ayer, para presentar á las cortes el si­
guiente proyecto de ley sobre libertad de imprenta.
Proyecto <Ie ley 'peital para los de­

litos de imprenta-
TITCLO 1.

DE LOS DELITOS DE IMPRENTA.
^ Artículo 1." Son delitos de imprenta los que se co­
meten en libros, folletos, hojas sueltas ó periódicos; 
4.’Contra la persona ó dignidad del rey. 2." Contra 
la seguridad del Estado. 3." Contra el órden público. 
4.” Contra la sociedad. 5.« Contra la moral pública. 
6.” Contra los soberanos estránjeros. 7.» Contra los par­
ticulares.

Art. 2.« Se comete delito contra la persona ó dig­
nidad del rey; 1.» Atacando su inviolabilidad, ó ha­
ciéndolo responsable de cualquier acto. 2.® Amenazan­
do su vida ó su seguridad. 3.® Ofendiendo su sagrado 
carácter con cualquiera imputación injuriosa ó calum­
niosa.

Art. 3.® Delinquen contra la seguridad del Estado; 
I.® Los que cometen contra las personas do la familia 
real delitos análogos á los del segundo y tercer caso del 
artículo anterior. 2.® Los que insultaiLó ridiculizan la 
religión C. A. R., ó difunden doctrinas encaminadas di­
rectamente á su trastorno, 3.® Los que provocan direc­
tamente á destruir la ley fundamental de la monarquía; 
á establecer otra clase de gobierno , aunque sea tem­
poral, que el prescrito en ella ; á impedir que se reú­
nan las cortes, ó á hacer que se disuelvan ilegalmcnte, 
ó á la reunion de asambleas de cualquier duración y tí­
tulo , para ejercer las facultades de las córtes ó las'pre- 
rogativas reales. 4.® Los que atacan la legitimidad de 
los cuerpos colegisladores , ó se dirijen á coartar su li­
bertad y la de sus individuos. .3.® Los que incitan ó 
provocan á una potencia estranjera para que declare la 
guerra á España ó se la haga ventajosamente. 6.® I-os 
que se proponen por objeto" directo relajar la disciplina 
o fidelidad de nuestras tropas.

Art. 4.® Delinquen contra el órden público : 1.® Los 
que publican máximas ó doctrinas dirigidas á turbar la 
tranquilidad del Estado.

«Despues quiso saber mi padre todo cuanto habia su­
cedido ; de qué modo mi madre y mi hermana llegaron 
á enterarse de la acusación que pesaba sobre su cabe­
za; por qué medios habían llegado hasta la presencia 
del conde......Conforme iba escuchando la relación que 
os acabo de referir, interrumpía á mi madre con mil es- 
clamacióñes ; poco despues solo proferia algunas pala-. 
bras a media voz, y rio tardó en guardar el mas profun­
do silencio ; apoyó la cabeza entre sus manos, cerráron­
se sus ojos, cubrió su frente frío sudor, y la vergüenza 
estreradeió todo su cuerpo. Por último, cuando declaró 
mi madre que Cónstahza habia penetrado en el gabinete 
del conde para tentar el último esfuerzo en cumplimien­
to del sagrado deber que la naturaleza la imponía , lan­
zó hn rugido áeinejánte al del furioso león cuando se 
siente atravesado por enemiga bala, y se arrojó á la 
puerta ; pero la puerta estaba cerrada.

—«Cogió entonces la.piedra qué le servia de almoha­
da y la despidió con todas sus fuerzas contra la barrera 
de hierro que le impedia el paso; el carcelero acudió al 
oir el tan desusado estrépito y le preguntó lo que que- 
ria.«

-:^«Qúíero salir, gritó mi padre , quiero salir ahora 
mismo.

—«Imposible , contestó el guardian.
—«¡Cómo imposible! Estoy ya perdonado.... mira.... 

mira.... hé aquí el pergamino.
—«Si, es verdad, pero la orden dice que no puedas 

estar libre hasta mañana.
—«¡Hasta mañana!!
=»Si dudas de mis palabras, entérale por tí mismo.
«Acercóse mi padre á la moribunda lámpara y leyó 

tres veces el contenido de la órden ; el carcelero tenia 
razon, pues fuese casualidad, equivocación ó cálculo, 
lo cierto era que se fijaba para el dia siguiente su sali­
da del calabozo.

«El preso no arrojó el menor grito, no suspiró siquie­
ra : pasóse la mano por la frente y se sentó silencioso y 
Tranquilo en su cama. Mi madre se puso de hinojos á 
su lado, y le dijo :

—«¿Qué tienes?

Art. 3.® Delinquen contra la sociedad : 1.® Los es­
critos en que se hace la apología de acciones califica­
das por la ley de criminales. 2.® Los dirigidos á propa­
gar doctrinas contrarias al derecho de propiedad, ó 
bien promovedoras del despojo de las clases que poseen 
por las clases menesterosas.

Art. 6.® Delinquen contra la moral pública, los escri­
tos contrarios á la decencia y á las buenas costumbres.

Art. 7.® Delinquen contra los soberanos cstranje- 
ros, los que injurian á las augustas personas de los 
monarcas ó jefes supremos de otros estados, sus em­
bajadores ó agentes diplomáticos; y así mismo los que 
escitan á los súbditos de tales estados á la rebelión, 
cuando no se está en guerra declarada con ellos.

. Art. 8.® Se delinque contra los particulares, en aque­
llos escritos en que se injuria ó se calumnia á alguna 
persona.

Hay injuria, enloda espresion ó acción en deshonra, 
descrédito ó menosprecio de otra persona.

Son injurias graves ; 1.® la imputación de un delito de 
los que ño dan lugar á procedimiento de oficio ; 2.® la 
de un vicio ó falta de moralidad, cuyas consecuencias 
puedan perjudicar considerablemente la fama, crédito 
ó interes dél agraviado; 3.® las injurias que por su na­
turaleza, Ocasión ó circunstancias fueren tenidas en el 
concepto público por afrentosas; 4.® las que racional­
mente merezcan la calificación de graves, atendido el 
estado, dignidad y circunstancias del ofendido y el 
ofensor.

Hay calumnia, en la falsa imputación de un delito de 
los que dan lugar á procedimientos de oficio.

Art. 9.® No se comete injuria; 1.® en los escritos 
en que se publica ó censura la conducta oficial ó los 
actos cometidos por algún funcionario público con re­
lación á su cargo ; 2.® en los que se revela alguna cons- 
piracion contra la semiridad del Estado, ú otro atenta­
do contra el órden piíblico.

Mas en uno yen otro caso,los responsables del escri­
to estarán obligados á probar la certeza de sus asertos.

TITULO H.
DE LAS PERSONAS RESPONSABLES DE LOS DELITOS DE 

IMPRENTA.

Art. 10. Es principal responsable de todo delito co­
metido en un periódico, el edictor del mismo periódico.

Art. 11. Es cómplice del mismo delito aquel que se 
confesare ó á quien se justificare ser autor del escrito 
impreso.

Art. 12. Es responsable de todo delito cometido en 
un libro, el que se confesare, ó á quien fuere justificado 
ser SU autor.

Se entiende por entero to la publicación que de una 
vez contenga mas de veinte pliegos comunes.

Art. 13. Es cómplice del mismo delito el impresor 
á quien se justificare tener conocimiento del contenido 
de la obra.

Art. 14. Son responsables solidariamente de todo 
delito cometido en folleto ú hoja suelta, tanto su autor 
como el impresor que le hubiese publicado.

Se entiende por tolleto, toda publicación que no pase 
de treinta pieglos comunes, sea que constituya, por sí 
misma, obra, sea que lleve el nombre de entrega.

Art. 13. Los cómplices en los delitos de imprenta 
serán castigados con la mitad de la pena impuesta á los 
reos principales.

TITULO HI.
DE LAS PENAS PARA LOS DELITOS DE IMPRENTA.

Art. 16. Los delitos contra las personas del Rey, 
comprendidos en el artículo 2.® de esta ley, se castigaran 
con una prisión de dos á seis años, y uña multa de seis 
á cuarenla mil rs.

Art. 17. Los delitos contra la seguridad del Esta­
do, se castigarán con la prisión de uno á seis años, y 
la multa de tres á cuatro mil rs.

Art. 18. Los responsables y cómplicesde los delitos 
penados en los dos artículos anteriores, perderán ade­
mas todos los empleos, honores, distinciones y oficios 
públicos de que gocen ó que desempeñen, con inhabili­
tación perpetua de obtenerlos en lo sucesivo.

Art. 19. Los delitos contra el órden público, se­
rán castigados con la prisión de seis meses á tres año s 
y con la multa de dos á treinta mil rs.

Art. 20. gLos delitos contra la sociedad, serán cas­
tigados con la prisión de tres meses á un año. v la 
multa de dos á doce mil rs.

Art. 21. Los delitos contra la,moral pública, lo 
serán con la prisión de uno á seis meses , y la multa de 
mil á cinco mil rs.

Art. 22. Los delitos contra los soberanos cstran- 
jeros , serán castigados con uno á tres años de prisión 
y de tres á veinte mil rs. de mulla. ’

Art. 23. Los delitos de injuria y calumnia se 
castigarán con las penas del derecho común, con una 
multa de mil á cinco mil reales y con las indemniza­
ciones que tasen los juzgados.

Art. 24. Siempre que algún reo ó cómplice de de­
lito de imprenta fuere reincidente, la pena que se le 
imponga no podrá bajar de la mitad de la escala cor­
respondiente á aquel delito.

Art. 23. Cuando un periódico hubiese sido conde­
nado tres veces por delitos contra la persona de S. M., 
podrá ser suprimido por acuerdo- del consejo de mi­
nistros. lísta facultad prescribe á los ocho dias de la 
condenación.

Art. 26. En los casos de insolvencia, para pagar la 
multa en el responsable ó cómplice de cualquier im­
preso, se doblará la jiena de prisión que le hubiere 
sido impuesta.

Art. 27. La prisión por los delitos de imprenta, se 
verificará siempre en un castillo ó fortaleza militar, de 
las mas inmediatas á la corte.

TITULO IV.
DE LOS TRIBUNALES DE IMPRENTA.

Art. 28. Conocerán de los delitos de imprenta' 
1.® el Senado; 2.® el Jurado; 3.® los juzgados comunes^

Art. 29. El Senado conocerá de' los delitos contra 
la persona del Rey ó de la familia real, que acordare 
el gobierno ó sean sometidss á su jurisdicci ón.

Art. 30. Este acuerdo se verificará en consejo de 
ministros, comunicándose al Senado por la presidencia 
de aquel.

Art. 31. El Senado formará la instrucción por me­

—«Nada, respondió él.
—«¿Temes alguna desgracia?
—«¡Oh! No.... muy poca cosa.
—«¡Virgen santa! ¿Qué es lo que has creido? ¿En que 

piensas?
—«En que Constanza es una hi ja indigna de su padre.
—«Al oirlo se levantó mi madre pálida y temblando.
—«Lo que acabas de decir es horrible, esclamó des­

esperada. No.... no puede ser.
—«¿No puede ser? ¿Ypor qué.
—«Se me ha dicho que la encontraria en casa cuan­

do saliese de aquí.
—«Pues bien, vete á casa y si ha llegado, vuelve á 

la cárcel con ella.
—«Volveremos antes de un cuarto de hora.
«Llamó mi madre al carcelero, se le abrieron las puer­

tas, y ligera como un gamo se dirigió á su hogar; ¡ah! 
su hogar estaba desierto y Constanza no habia pues­
to los pies en él. Sin perder un instante se pre­
sentó en el palacio del conde y pidió que le devolviesen 
su hija, pero le contestaron que no entendían lo que 
quería decir; volvió á su casa y tampoco estaba en ella 
mi hermana Constanza: esperó hasta la noche, y mi her­
mana Constanza no pareció.

«Entonces pensó mi madre en su esposo y se enca­
minó do nuevo hácia la cárcel, aunque con paso lento, 
como si acompañase al cementerio el cadáver de su hi­
ja. La puerta del calabozo se abrió para ella como la vez 
primera.

«Su esposo estaba sentado en la cama, en la misma 
postura que habia elegido cuando ella salió de la cár­
cel, y aunque reconoció los pasos de la madre de su 
hija, no hizo el menor movimiento, ni aun levantó la 
vista para mirarla. Aquella pobre mujer se postró á sus 
pies y ocultó la frente entre sus rodillas, sin pronunciar 
una palabra.

«Haceos cargo, señora, de la noche infernal que pa­
saron juntos aquellos infelices abandonados de Dios y 
de los hombres.

«Al amanecer la nueva aurora se abrió la puerta del

dio de su presidente y dos de su secretaría, haciendo 
de fiscal, tanto para aquella, como para la vista, el 
que lo fuere de la audiencia de Madrid.

Art. 32. La resolución de estas causas se verificará 
por el Senado entero, en audiencia pública ó privada 
según la naturaleza del delito. ’

Art. 33. Conocerá el Jurado; I.® de los delitos con­
tra el Rey ó la familia real, que el gobierno no hubiese 
sometido al Senado; 2.® de los demas delitos contra la 
seguridad del Estado, contra eftirden público, contra 
la sociedad, contra la moral pública, y contra los so­
beranos estránjeros.

Art. 34. El tribunal del jurado se constituirá, es­
pecialmente en la capital de las provincias, para cada 
delito cometido en su territorio.

Art. 33. El tribunal se compondrá de doce indi­
viduos, sacados por suerte, de la lista anual del jurado, 
despues de hechas las recusaciones por la parte fiscal 
y por la acusada.

Art. 36. La lista del jurado se formará y publicará 
e n diciembre de cada año para el siguiente.

Art. 37. Se compondrá en Madrid de los senadores 
y diputados no eclesiásticos ni empleados y que resi­
diesen en la corte, de los doscientos mayores contri­
buyentes, de los cincuenta abogados mas antiguos de 
su colegio, y de los individuos que no fuesen cclesiás- 
*æ®® .n* empleados, de la academia española, de la 
historia y de ciencias naturales.

En Sevilla, Barcelona, Málaga,. Granada, Cádiz y 
Valencia, se compondrá de los cien mayores contri­
buyentes, y de los veinte abogados mas“ antiguos de 
sus colegios. En las demas capitales se compondrá de 
los ochenta mayores contribuyentes y de los diez abo­
gados mas antiguos.

Art. 38. En cada proceso de imprenta podrán re­
cusar, tanto el ministerio público como el acusado, la 
cuarta parte de los individuos de la lista del jurado.

Si hubiese mas de un reo, se dividirá entre ellas el 
derecho de recusación.

Art. 39. El tribunal del jurado será presidido por 
el juez de primera instancia'que hubiese instruido el 
proceso de imprenta.

Art. 40. Sostendrá la acusación el promotor fiscal á 
quien corresponda , y podrán hacer su defensa los mis­
mos encausados, valiéndose también de abogados del 
colegio, pero no de otras'personas.

Art. 41. El jurado en votación secreta y á plurali­
dad , calificará el hecho de la acusación, declarando 
al escrito culfiable ó no culpable.

Art. 42. La declaración de inculpabilidad trae in­
mediatamente consigo la libre absolución de los acu­
sados.

Art, 43. Pronunciada la culpabilidad, el juez do 
derecho f|plicará la pena correspondiente dentro de la 
escala señalada por esta ley.

Art, 44, En los juicios que se siguen ante el jura­
do, no ha lugar á otro recurso que al de nulidad por 
violación de las formas , ó por no ser conforme la sen­
tencia con la declaración de los jueces de hecho.

Art. 43. Las costas de estos juicios no podrán es- 
ceder del mínimum de la multa ' señalada al delito do 
que se tratare.

Art. 46. Conocerán los juzgados comunes de los 
delitos de injuria y de calumnia.

Art. 47. La sustanciacion de esta clase de procesos 
se regirá por las disposiciones del derecho común.

Art. 48. Conocerán igualmente estos juzgados, cuan­
do el delito de imprenta resultare ser un acto de com­
plicidad en delitos políticos sujetos á su jurisdicción, 
y no un hecho aislado y espontáneo.

El mismo conocimiento corresponderá en su caso á 
los juzgados militares.

Art. 49. Para la ejecución de esta ley quedan en 
vigor las disposiciones secundarias y reglamentarias 
de las antiguas que estuvieren conformes con su espí­
ritu, así como se autoriza al gobierno para dictar cua­
lesquiera otras que sean necesarias.

Madrid 16 de abril de 1847.=Antonio Benavides.

A I-AS rOKTKS.
Si despues de los trastornos v desgracias que han 

sido la inmediata consecuencia dé una larga lucha civil, 
lejos de haberse menoscabado la riqueza pública, que 
bajo otras circunstancias hubiera desaparecido, lave­
mos aumentada y en creciente prosperidad, débese en 
gran parte á la cuantiosa desamortización que durante 
aquella época se operó, trasladando una suma inmensa 
de bienes raíces de unas manos inactivas, y por su na­
turaleza indiferentes, á otras diligentes, emprendedo­
ras y movidas por el sentimiento del ínteres particular y 
de las afecciones de familia. Desde entonces se fomento 
esa ansia de adquirir que se hallaba como amortiguada 
entre nosotros; las grandes fortunas, lo mismo que las 
pequeñas, se lanzaron á esta útil especulación ; las ciu­
dades y los campos presentaron un nuevo aspecto; los 
productos aumentaron admirablemente á proporción de 
los grandes capitales que se dedicaron a la construc­
ción y al cultivo; el escesivo interes del dinero, no fue 
bastante para detener el movimiento regenerador; el 
trabajo se difundió por todas parles, y alcanzó á todas 
las clases de la sociedad. La posteridad podia juzgar di­
versamente sobre las causas, el objeto, el modo y las 
circunstancias de esta reforma ; pero nunca podía negar 
los resultados, en lo que toca á la prosperidad del 
pais.

Consideraciones, que no son de este lugar, pusieron 
un limite al impulso dado; pero la tendencia quedó; 
crecieron los deseos cscitados por la misma razon, de 
que no quedaban satisfechos ; y si animados por una 
cspcriencia feliz, libres de toda segunda intención polí­
tica, atentos esclusivamente á la idea de utilidad, y sin 
separarla en lo mas mínimo de los principios de justicia, 
emprendemos una carrera semejante con fe y con va­
lor, llevándola á cabo con lino ÿ legalidad, lo's resulta­
dos han de ser todavía mas eficaces y favorables.

Anesar déla grande dcsamortizacron que se ha veri­
ficado en este periodo, quedan aun privados de esto 
beneficio infinitas propiedades de que el gobierno pue­
de disponer, y que jamas recibirán mejoras, si debiesen 
continuar en su actual estado.

El gobierno y sus dependencias, poseen bienes de 
distinto origen, que sin aplicación á sus necesidades, 
dan rentas mezquinas é importan gastos de considera-

calabozo y el carcelero anunció á mi padre que estaba 
libre.
. «Ya os he dicho, señora, añadió el desconocido rién­
dose convulsivamente, que el conde Antoniello Carac- 
ciolo es un caballero noble, apuesto, rico y generoso, 
que cumple con la mayor religi osidad sus palabras.

«Los dos ancianos salieron de la cárcel apovándose 
uno en otro ; aquella noche los habia acercado á la tum­
ba, como si para ellos hubieran trascurrido diez años 
mas ; y al acercarse á su casa divisaron á Constanza que 
Jes esperaba de rodillos en el umbral de la puerta.

«Con todo, no apresuraron el paso para llegar hasta 
su hija; tampoco su hija se movió para abrazarles. Al 
acercarse los padres, la hija levantó las manos al ciclo, 
y pronunció esta palabra desgarradora ;

—« ¡ Perdón ! ! !
«Por un movimiento instintivo, mi madre estendió el 

brazo entre su marido y su hija, pero el primero dijo 
con voz tranquila y tierna.

— ¡Perdón...! ¿Y de qué? ¿Qué motivo te impele á 
pedirme gracia? ¿No eres mi hija? ¿No eres un ángel? 
¿No eres una santa y una mujer mártir del deber fi­
lial?

Despues de pronunciar estas sentidas palabras, la es­
trechó contra su corazón ; y viendo que mi madre se re­
tiraba despues con su hija á la habitación de esta, pre­
paró su carabina y se dirigió armado al palacio del con­
de, en el cual se anunció con su nombre, manifestando 
que deseaba dar las gracias á Antoniello por el perdón 
que le habia concedido.

Hacia una hora que el conde habia tomado la ruta do 
Nápoles. Al oirlo mi padre, pidió hablar al caballero 
Raimundo.

Raimundo el Bastardo, habia partido con su hermano.
Volvió mi padre á su casa, y dejó su carabina junto á 

la chimenea: poco despues oyeron Constanza y su ma­
dre un ruido semejante al que forma un cuerpo pesado 
que cae en tierra; acudieron presurosas para averiguar 
la causa que podia producirlo , y encontraron al infeliz 
anciano sin conocimiento en medio de su estancia.

(Se concluirá.}
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cion. Edificios que no sirven ya al objeto para que fue­
ron construidos; establecimientos dc' mineria que opo­
nen una dañosa concurrencia á la industria privada; 
fincas resultantes de fianzas de empleados en quiebra; 
censos de minuciosa y difícil realización, formanun gran 
cúmulo de capitales/cuyos productos no corresponden 
á su importancia.

Por efecto de un vicioso sisterna de peculio, contra­
jo á las buenas reglas de administración, son tanibien 
propietarios varios establecimientos de beneficencia, de 
instrucción pública y otros, bailándose incluidos en el 
presupuesto; sin embargo, administran y recaudan por 
separado con una independencia y especialidad que de­
be* desaparecer. Son finalmente, poseedores de las fin­
cas llamadas de propios, los ayuntamientos de los pue­
blos, á todos los cuales no puede el gobierno estender 
su vigilancia cual corresponde, en bien de los mismos 
vecinos y en desempeño de la tutela universal que de­
be ejercer sobre todo, cuanto salga de los límites de lo 
privado.

No «cria fácil hacer una evaluación de tan multiplica­
dos y varios objetos, pero á la primera vista se perci­
be sil indefinida importancia, y tampoco es necesario fi­
jarla para consagrar un principio de alta conveniencia, 
cual es de reducirá propiedad particular, lo que en esta 
condición puede ser mas productivo, que en lo que hoy 
dia tiene.

No hay que esperar mejora para semejantes propieda­
des; harto será que se conserven estacionarias; lo mas 
común, y lo mas natural es, que vayan en progresiva de­
cadencia". Prescindiré déla dilapidación que puede ha­
ber en su manejo, porque la ocasión es tan seductora, 
como fáciles los medios de fraude y ocultación : supón­
gase la mayor fidelidad é inteligencia en los administra­
dores de estas pequeñas porefones del patrimonio so­
cial; siempre faltara el grande estímulo que pone en ac­
ción el ingenio para producir y aumentar los productos 
presentes en favor de la futura reproducción; supónga­
se, por fin, que el patriotismo ha de suplir siempre y en 
todos los casos la taita de aquel móvil eficacísimo dé las 
acciones humanas; todavía así se adelantará muy poco, 
porque faltará aquella libertad con que obra cada uno 
en negocios propios; porque el mejor deseo se hallaría 
contenido por trabas reglamentarias, y porque ni el go­
bierno ni los establecimientos y corporaciones poseedo­
ras tienen, después de cubiertas las atenciones de su 
instituto, los sobrantes necesarios, no diré para mejo­
rar, pero ni siquiera para conservar lo existente y para 
reparar lo dcterioracfo.

Tal fué la suerte que cupo á la propiedad que antes 
se mantenía amortizada ; tal sería la que espera á la 
masa inmensa que todavía permanece en tal estado, 
hasta que del todo desapareciere presentando entretan­
to un doloroso, espectáculo de atraso y de indolencia, 
en medio del general progreso y actividad que se ob­
serva en las propiedades particulares. Ante.s el mal no 
llegue á consumarse, el ministerio ha creído hacer un 
bien importante al pais proponiendo á las cortes una 
disposición general, la sola capaz de contener una rui­
na lenta pero demostrada, y de convertirla en una me­
jora de resultados seguros y positivos. Esto se logrará 
enagenandolos bienes que pertenecen al Estado por 
cualquier concepto, los que poseen y administran los 
establecimientos públicos dependientes del gobierno, v 
los llamados de propios que se hallan al cargo de las 
corporaciones municipales.

Si las ventas verificadas en estos últimos años, ape­
sar de la ventaja que de ellas ha reportado la riquezá 
nública, ha llevado consigo cierta idea de odiosidad, 
na sido porque lastimando intereses dignos de respeto,’ 
no han sido acompañados de una indemnización com­
pleta y simultánea que dejase ilesos los derechos ad- 
quirido.s por el individuo, y aseguradas las atenciones 
que pesaban sobre las rentas especiales de que la na­
ción se desprendía. El proyecto que el gobierno tiene 
la honra de presentar á las" cortes, so halla esento de 
tales inconvenientes. El gobierno al percibir el precio 
de aquellas propiedade.s que estén afectas á objetos de­
terminados , cargará con la obligación de atender á 
ellos ; y lo hará en una forma tan solemne v con garan­
tías tan sólidas, que los interesados lejos de sufrir de­
trimento, logren un beneficio , así en el producto, co­
mo en la seguridad de realizarlo. ’

El sistema combinado para el pago de estos valores 
que el gobierno va á cnagenar, consiste en la admisión 
de su precio enrentas del 3 por 100, que asegurado sóli­
damente con los recursos de la nación, se hallan desti­
nadas á ser la base sobre la cual ha de restaurarse el 
edificio del crédito nacional. Toda nueva aplicación que 
se dé á csto.s valores, refluirá en beneficio de la pública 
confianza, lo.s numerosos acreedores del Estado, ten­
drán un medio de realizar sus documentos, convirtién­
dolos en una propiedad susceptible de todas las mejo­
ras que puede dar de si la industria y el trabajo.

Partiendo del principio de que los" bienes dispuestos 
a la enajenación, bajadas las cargas y gastos, producen 
mucho menos de lo que corresponde á^ígual capital ma­
nejado por manos mas idóneas, y desembarazadas de 
todíi traba; y atendiendo por otra "parte al precio á que 
por la escasez de numerario podrán obtenerse los títu­
los que deben ser entregados, considera el gobierno que 
a ¡avaluación en renta de las propiedades referidas 
formada sobre el último quinquenio, puede sin dificul­
tad agregarse un 20 por 100 y fijar la suma resultante 
como tipo mínimo de la enajenación por medio de su­
basta ; las pujas que son de esperar, harán subir el pro­
ducto á una proporción que desde ahora no pueden cal­
culares ; pero reduciendo las esperanzas á sus mas es­
trechos límites, siempre resultará una ventaja segura y 
considerable sobre lo que el gobierno ó las corporacio- 
ne.s interesadas, perciban anualmente por las rentas de 
esta clase , que anualmente poseen. Esto es por lo me­
nos lo que ganará el interes fiscal; pero lo que ganen 
los intereses generales de la producion, será en una es­
cala inmensamente mayor.

No toda la deuda que produzca esta operación so 
amortizará; una parte de la procedente de los bienes 
pertenecientes á los pueblos, se convertirá en inscrip­
ciones enagcnables, que se entregarán á los mismos pa­
ra la sucesiva percepción de los réditos de una suma 
superior á la que anualmente reciben. Las considera­
ciones que se deben á los establecimientos de benefi­
cencia c instrucción pública , aconsejan también la en­
trega de las inscripciones procedente.? de sus antiguas 
Propiedade.?, con un aumento déla renta que mejore 
visiblemente su condición en aquella parle , que es en 
cierta manera independiente del tesoro general.

Y annque, según se ha dicho, una parte de la deuda 
publica resultare de las enagenaciones, qiiedára sin 
amortizar, no por esto dejará de producir los mejores 
efectos su desaparición del mercado público, donde 
por la desproporción que guarda con la masa circulan­
te de numerario dedicado á sostenerla, ofrece una su­
perabundancia que la precipita al fondo, y la espone á 
continuas vicisitudes, en que naufragan númcro.sas for­
tuits á espensas de la moralidad y del crédito nacionap 

Empiece á ser la deuda pública lo que debe ser, v lo 
qnc .será algún día; un medio de colocación de fondo.? 
inactivos que buscan una renta segura v descansada, v 
no un juego estéril que absorve'los capitales llama­
dos á verdadera producción. A esto tienden lo.s indi­
viduos á quienes S. M. ha honrado con su confianza; 
y entre los medios que preparan para conseguir su ob-^ 
jeto, el que ahora proponen, es una muestra, un prin- 
cpiio que abre el* camino á otros mas eficaces y deci­
sivos.

Con estas breves esplicaciones, las cortes pe drán 
abrazar de una sola ojeada las grandes ventajas que 
del pensamiento indicado han de redundar á favor de 
ona porción de intereses, á saber;

A favor del Estado, que desprendiéndose de una 
admnistracion complicada y dispendiosa, recogerá una 
suma de su deuda, muy superior á la que dejará de 
percibir por los rendinüentos de sms actúale.? propie­
dades; cuyo aumento de valor lo será también para la 
niatcria imponible.

A favor de los productos municipales, que han de 
recibir un beneficio conocido y una economía secura 
en su administración. " ®

A favor de la producción general, que verá puestas 
en camino de prosperidad numerosas propiedade.s que 
en su actual situación, tienden á una inevitable de­
cadencia.

A favor de los acreedores del Estado, que encon­
trarán una aplicación lucrativa para los documentos de 
que son portadores , y verán desaparecer una concur­
rencia de papel cscesiva que abato el precio y dificul- 
tn la.s transiciones.

A favor, del cornercio, que siendo en el dia el soste- 
bedor casi esclusivo de Jos fondos público.?, se verá 
aliviado de esta carga que le abruma, y podrá con ma­
yor holgura dedicar .su.? capitales álas empresas de pú­
blica utilidad que el pais reclama.

A favor de la moral, que en la actual organización 
üeuna gran parte de la propiedad se halla éspucsta á 
torpes manejos, fraudes y ocultaciones administrativas 

difíciles de evitar sino se corta de una vez el mal, por 
el único medio que existe, y es la desamortización.

En vista de estas consíderacione.?, el' gobierno ha 
obtenido lavénia de S. M. para presentar á las cortes 
el siguiente

PROYECTO DE LEY
PARA LA ENAGENACION EX RENTA AL 3 POR 100 DE TO­
DOS LOS BIENES INMUEBLES PERTENECIENTES AL ESTADO, 
BAJO CUALQUIER CONCEPTO, Y DE LOS LLAMADOS DE PRO­

PIOS DE LOS PUEBLOS.
Artículo 1.» Se declaran en la categoría diybienes 

nacionales para los efecto.? de esta ley los bienes afec­
tos á las atenciones de beneficencia é instrucción ¡lúbli- 
ca, los maestrazgos y encomiendas de la orden de San 
Juan y demas órdenes militares vacantes y que vacaren 
y toda.? las demas propiedades inmuebles pertenecien­
tes al Estado que no estén destinadas al uso del servicio, 
sea cual fuere su origen, su naturaleza y las dependen­
cias á que se halla encargada su administración, aun­
que sus productos tengan señalada aplicación es­
pecial.

Art. 2.® Se escesptúan de estas disposiciones;
1 .® Las de Almaden.
2 .® Las fábricas de armas y pertrechos militare.? y 

navales con las dependenciaa que le estén anejas.
3 .® Los edificios destinados á la fabricación y custo­

dia de efectos estancados.
4 .® Los biene.? procedentes de ambos cleros.
5 .® Todas aquellas propiedades que por acuerdo es- 

preso del consejo de ministros, y obtenida la real apro­
bación, se declaren esceptuadas.

Art. 3.® La.? dependencias del gobierno que posean 
ó administren bienes de la referida clase, sean ó no 
productivos, formarán y remitirán á su respectivo mi­
nisterio en el término ("Je 30 dias contados desde eJ 
del corriente, una relación espresiva de aquellos, y del 
producto y gastos de cada uno en el último quinque­
nio con referencia á las cuentas de su administración. 
Se formará causa como á defraudador de caudales pú­
blicos, á todo jefe que omita el cumplimiento de este 
deber, ó cometa alguna ocultación.

Art. 4." Todas estas reJaciones se reunirán en el mi­
nisterio de Hacienda para los anuncios de enagenacion 
y las disposiciones convenientes para su ailministr^- 
cion, hasta que se verifiquen las ventas.

Árt. 5.® Desde la publicación de esta ley, sin aguar­
dar el resulatdo do la remisión de la.? referidas'rela­
ciones , queda autorizada y anunciada la venta (Je 
aquellos bienes. Todo particular podrá denunciar lo.? 
que pretenda adquirir , y sin esta oscitación el minis­
tro (Je Hacienda designará por sí mismo aquellas que 
deban desde luego ponerse en subasta.

Art. 6.® Se publicará en la Gaceta de Madrid, y en 
los boletines oficiales de las provincias, las fincas“que 
deban subastarse, fijando dia de un doble remate que 
se verificará en la capital del reino , y en la de la res­
pectiva provincia.

Árt. 7." Para la admisión do la.? postura.?, se to­
mará por tipo la renta anual que la finca hava produci­
do en bruto, por término medio, en el último quinque­
nio, y sobre lo que resulte, se agregará el 20 por 100.

Art. 8." Concluida la licitación,"la finca subastada 
se adjudicará al que en uno y otro remáte hubiera he 
cho mejor postura.

Art. 9.» Un reglamento especial, que se circulará 
inmediatamente, filará la.s demas circunstancias y por­
menores de las subastas.

Art. 10. El precio en, venta en que fuere rematada 
la finca, será satisfecho por el comprador en su equi­
valencia de títulos del 3 por 100 á los términos que si­
guen el 40 por 100 en el acto de firmar la escritura.

El resto en plazos de uno á tro.? años por parles igua­
les á razon de 20 por 100 en cada uno.

Lo.? títulos llevarán los cupone.? corrientes'del se­
mestre en que deban hacerse los pagos.

Los gastos de subasta, escritura y demas, serán á 
cargo del comprador.

Art. 11. Los pico.? que no lleguen á mil reales se 
pagarán en metálico.

Árt. 12. Los censos y demá.? prestaciones de cual­
quier procedencia, pertenecientes, al Estado, podrán ser 
rediniidos por los (iueños de las propiedade.s sobre que 
gravitan, mediante la entrega de una renta igual en tí­
tulos del 3 por 100. Esta facultad durará seis meses 
desde la publicación de la presente lev, y pasado este 
término se rematará en pública subasta. "

Art. 13. Los títulos entregado.? por lo.? compradore.? 
ingresarán en la caja de amortización.

De los procedentes de enagenacion de bienes afectos 
á establecimiento.?.de beneficios é instrucción, será 
co nvertida cn inscripciones nominales é intrasmisibles, 
y entregada á lo.? mismo,? establecimientos la parte 
equivalente á los réditos líquidos que antes percibían, 
con un 10 por 100 de aumento. Lo.? títulos sonrantcs v 
los demás que no estén afecto.? á estas atenciones es­
peciales, se amortizarán definitivamente.

Art. 14. Se pondrán también en venta desde luego 
los bienes de propios, pertenecientes á los pueblos," y 
entre tanto su administración continuará al cargo dé 
lo.? ayuntamientos, los cuales, bajo la personal respon­
sabilidad de sus individuos, presentarán de todos ellos 
una nota exacta y completa dentro de los 30 dias que 
sigan á la publicación de la presente ley.

Art. 15. Se esceptuan de la enagenacion las dehe­
sas, montes, bosques, abrevadores, algibes, fuentes, 
heras, egidos y cualquiera otras propiedades, de cuyo 
uso y aprovechamiento común y gratuito estén en j)"o- 
sesion con seis meses de anticipación á la publicación de 
esta ley los vecinos de cada pueblo dentro de su res­
pectivo" término ó fuera de él, asi ellos solos como en 
mancomún con los vecino.? de otro ó mas pueblos.

Art. 16. Los jefes políticos admitirán las denuncias 
que se les presenten, y dispondrán las subastas que de­
berán verificarse en la "capital déla provincia y en la 
respectiva cabeza de partido.

Art. 17. Los demas trámites ue, remate v método 
para el pago de la renta de finca.? de propios, serán 
Iguales á los espresados, con respecto á los bienes de­
clarado.? nacionales por la presente ley.

Art. 18. El producto neto actual con el aumento de 
10 por 100, será convertido en renta.? intrasmisible.? del 
3 por 100 y enlrggiído á los ayuntamientos; el esceden- 
te del producto en venta, sera amortizado.

Art. 19. Los censo.? y demas prestacionc.? á favor de 
lo.? ayuntamientos, podran serrcdiiuidos por los dueño.? 
de lo.? biene.? sobre que graviten , en los mismos tér­
minos y á iguale.? plazos que lo.? señalado.? en el art.® 12 
con respecto álos demas biene.? del Estado.

Art. 20. Por los respectivos ministerios se espedi­
rán las órdene.? conveniente.? para que esta ley tenga el 
mas exacto ó inmediato cumplimiento.
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PROYECTO DE LEY.

SOBRE LIQUIDACION DE CREDITOS Á CARGO DEL TESORO ¥
SU CONVERSION EN RENTA DEL 3 POR 100.

Artículo 1.® Se liquidarán lo.? créditos á cargo del 
Tesoro Público, vencidos y no satisfecho.? desde 1.® de 
enero de 1835, hasta 30 de junio del corrieule año por 
los conceptos siguientes;

1 ." Dotación de la Casa Real.
2 .® Sueldos, honorarios, pensiones y dema.? habe­

res de todas clase.? y denominaciones que han debido 
pagarse por el Estado.

3 .“ _ Anualidades, renta.? ó réditos de los capitales 
conocido.? con el título de cargo.? de justicia,

4 .“ Cantidades de que haya estado el tesoro corres­
pondiente.? á los partícipes de las rentas, á los presta­
mos y anticipaciones reintegrables , y á los depó­
sitos.

5 .° Débitos procedentes de toda clase de gastos 
comprendidos en las leyes de presupuestos.

6 .® Libranzas de las espedida.? por las dependen­
cias generales de hacienda , á cargo de totale.? y lí- 
qui(los, la suprimida dirección general de rentas y ar­
bitrio.? de amortizabion , las oficinas generales que" tie­
nen centros especiales (Je contabilidad, y la.? giradas 
á cargos de las cajas de la Habana no procedente.? de 
contratos, sino de obligaciones de otra clase, cuyo pa­
go se haya suspenso á consecuencia del real decreto 
de 9 de octubre de 1844.

Art. 2.® El importe de los referidos créditos liqui­
dados, se pagará en. títulos del 3 por 100 por su valor 
nominal y en tres plazos; el primero en el año en que 
se verifique , y el segundo y tercero en los dos inme­
diatos sucesivos.

Art. 3.® Lo.? créditos pertenecientes á la deuda lla­
mada á convertir por los reales decreto.? de 26 de ju­
nio, 13 de setiembre y 9 de octubre de 18i4, que no 
se hubiesen presentado hasta el dia, se admitirán á 
conversion bajo las reglas establecidas jen ello.? como 
igualmente todas las de naturaleza análoga que se hu­
biesen mandado pagar á metálico por "disposiciones 
de S. M.

Art. 4.’ Cuando esta clase de crédito.? pertenezcan 
á interesados que tengan cuenta.? pendientes con el 
tesoro, y no los hayan presentado á convertir, se con­

siderarán como si estuviesen para la liquidación de las 
referidas cuentas, la cual se verificará en el tésmino 
de dos meses, contados desde la publicación de esta

Art. 5.® Los títulos que se espidan en .equivalencia 
dolo.? créditos convertidos al tenor de las disposicio­
nes contenidas en los artículos que preceden, lo serán 
con el cupón correspondiente al tiempo de su entrega.

Art. 6.® No tendrán efecto estas disposiciones res­
pecto de los créditos perteneciente.? al clero secular 
hasta que se verifique su definitivo arreglo.

Art. 7.® Se csccptúan de la conversion los créditos 
que resulten á favor de los individuos de la.? legiones 
fi'ancesa é inglesa, y aide la division auxiliar portu­
guesa , la.? cuale.? continuará? pagándose como hasta 
áqui. Unicamente podrá verificarse aquella cuando los 
interesados lo soliciten.

Art. 8.® Los créditos pertenecientes á la época com­
prendida entre el 1.® de mayo de 1828 y el 1.® de ene­
ro de 1835, se liquidarán y "convertirán en láminas déla 
deuda sin Interés, de igual modo y forma que se hace 
en virtud de lo prevenido por la real orden de 21 de 
enero de 1836, respecto délos anteriores á la misma 
época.

Art. 9.® Los crédito.? no comprendidos en el artícu­
lo 1.®, lo serán en el arreglo de Ja deuda pública, pa­
gándose de la manera que la ley determine.
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PROYECTO DE LEY.

DE CAPITALIZACION DE HABERES DE CLASES TASIVAS.

Articulo 1.« Los cesantes y jubilados de todos los 
ministerios, los retirados de guerra y marina, los emi­
grados de Ultramar, los que disfrutan de pensiones vi­
talicias cuyo derecho no se trasmite; y los eseJaus- 
trados de ambos sexos, podrán capitalizar Jos habere.? 
que como tales les corresponden, siempre que su edad 
no esceda de 70 años.

Art. 2.® La capitalización es voluntaria para lo.? in­
teresados y la de los que lo soliciten se verificará con 
sujeción á las tablas de probabilidades de la vida ad- 
j untas á esta ley.

La número 1.® servirá para los cesantes, cscedentes 
y convenido.? de Vergara; la segunda para los jubila­
dos, relirados de guerra y marina y religiosos de am­
bo.? sexos.

Art. -3." El importe de las.capitalizaciones se entre­
gará á lo.? interesados en títulos de 3 por 100 por su 
valor nominal.

Art. 4.“ Los que hayan obtenido la capitalización 
de sus haberes, reciben en ella Ja salisfacion del dere- 
clio adquirido, y ninguno otro se les reconocerá para 
Jo sucesivo, escepto el que por el Monte Pió puedá 
corresponder á sus famili as.
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TABLA PRIMERA.

PARA LOS CESANTES , ESCEDENTES, Y CONVENIDOS DE 
VERGARA.

Descuento por Año.? de
Escala. Edad. años de probable capitali-

ocupación é in- zacion.
terés.

Primera........ 30 á 35 23 8 15
Segunda........ 36 á 40 20 7 13
Tercera......... 41 á 4.5 17 6 11
Guaría.......... 46 á 50 14 5 9
Quinta.......... 51 á 56 12 4 8
Sesta............. 57 á 60 10 3 7
Sétima.......... 61 á 65 8 )> 8
Octava.......... 66 á 70 6 » 6

TABLA SEGUNDA.
PARA LOS JUBILADOS í RELIGIOSOS DE AMBOS SEXOS.

Táquido de 
años de capi­

talización.
Escala. Edad.

Vida 
proba­
ble.

Red (le­
cción por 
interés.

Primera........ 40 á 4.5 18 5 13
Segunda........ 46 á 50 16 .4 12
Tercera......... 5I á 56 14 3 11
Guarta.......... 57 á 60 12 2 10
Quinta.......... 61 á 6.5 10 1 ’A Íí8—6 mese.?
Sesta.............. 8 J 7-
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CORREO DE ESPAÑA.
Pocas y de ningún interés son las noticias que hemos 

recibido de Jas principale.? ciudade.? de la península. 
Tampoco nuestro.? colegas han sido mas afortunados, si 
se esceptuan las noticias de las frontera.? de Portugal, y 
esto hace conocer que un solo objeto, un acontecimiento 
absorve la atención de todos; la mudanza del ministerio.
Y por desgracia esta mudanza ha causado en los ánimos 
una impresión verdaderamente dolorosa. Porque mien­
tras el partido progresista, mas previsor que muchos de 
nuestros hombres de Estado, no ve en el gabinete Pa­
checo-Salamanca sino un ministerio puente, los hombres 
comprometidos por la causa del orden, temen, y con ra­
zon, que venga á tierra la obra imponente de una buena 
administración á tanta costa levantada. Materia imposible 
es que los hombres monárquicos-constitucionales aparten 
la imaginación ni la vista de esta inminente catástrofe, 
así esquelas cartas de nuestros corresponsales, despoja­
da.? de sus noticias sobre la uni versal carestía en los artí­
culos de primera necesidad, pueden reasumirse en estas 
dos ideas: dudas sobre lo presente; temores para e 
porvenir.

La.? noticias de Galicia son curiosas sino interesantes.
El 9 del corriente pasó por Pontevedra el segundo 
cabo de la capitanía general do Galicia, Sr. Sierra, 
en dirección de Santiago, á encargarse, según se 
dice, del puesto que con su dimisión deja vacante e^ 
Sr. Villalonga. Por ahora reemplazará al Sr. Sierra , el 
comandante general del mismo Pontevedra, el brigadier 
Sojo. También el intendente Gonzalez Antran debe lle­
gar en breve con licencia á esta corte, al {mismo tiempo 
que se aguarda al nuevo gofo político Paez de la Cade­
na, de quien no hay seguridad que admita su nombra­
miento.

Esto respecto áPontevedra. Ala Coruña, donde ha al­
canzado también la variación de empleados, llegó el dia 
nueve el nuevo jefepolílico. ¿Qué idea formará la na­
ción de un ministerio, que, llamándose moderado, separa 
de sus puesto.? á los hombresmas comprometidos por e^ 
partido monárquico-constitucional?

Las noticias déla provincia de Huelva, por lo común 
desprovistas deinteres, presentan hoy cierta gravedad 
por su proximidad á la frontera portuguesa. La carta 
que ácontinuación insertamos, dirijida con fecha 12 de 
abril desde las orillas del Guadiana áuno de nuestros có- 
Jegas, reasume en parte las noticias que en el particular 
hemos recibido. Y dice así;

((Hánse colocado varios destacamentos á lo largo de 
la frontera, con el oJijcío de proteger á los labradorc.? 
portugueses, que huyendo de las exigencias de Mello, 
se reiugian en España con sus ganados y con cuanto 
tienen.

))De Lisboa han llegado refuerzos á Estremoz; pero 
esto no obstante , Mello la intercepta todos los convo­
yes , haciénde sufrir toda clase de privaciones.

»E1 baron de Foz trata de obtener provisiones de Es­
paña. Por falta de ellas está detenido é imposibilitado 
de operar contra Mello.

«Hoy se ha dicho, y repetido en la frontera, que Sa 
da Bandeira, ha desembarcado en la costa de Algarbe, 
con una fuerza considerable, y que viene á unirse con 
Mello. Conducía á esta espedicion el vapor Oporto. Si 
esto llega á realizarse, la causa del gobierno de Lisboa 
está perdida en la frontera , á menos que no se permi­
ta la entrada de fuerza.? españolas en Portugal.

«No puedo entender cómo despues de tan ininen.?os 
gastos para reunir todo lo necesario á un ejército, y 
cuando todo está ya completo y arreglado para pro­
veer á las necesidades de un ejército "español, se ve 
reducir el plan á sal y agua.«

En Cataluña las bandas facciosas son perseguidas con 
tesón, pero hasta ahora esta persecución no ofrece 
grandes resultados. La aspereza del pais , y los parti­
culares conocimientos que del terreno tienen los mati­
nes, hace su persecución tan ingrata como dificultosa.

Al Espectador escribiïn desde Gerona ú propósito de 
esto, lo siguiente'.

«Tenemos un nuevo cabecilla en campaña, llamado 
el Penitenl de Finestras , que se ha levantado por la 
parte de Ja Bisbal con algunos de este Ampurdan. Es 
hombre que cuenta en sus servicios la guerra de siete 
años, y anteriormente la del 23 y 27 : e.? muy temido 
por las pruebas de valor que ha dado en todas oca­
siones.»

A pesar de la presentación de este nuevo cabecilla, y 
de las correrias que los demas hacen por los pueblos 
abiertos é indefensos, no se puede decir que las faccio­
nes catalanas adelantan en su obra, de fomentar la guer­
ra civil.

Tampoco en Navarra, los plane.? de los montemoli- 
nistas andan mas adelantados. Verdad es que los perió­
dicos progresistas se complacen en aumentar los temo­
res de los miedosos ó incautos ; pero también e.? cierto 
que la causa del órden ha echado demasiado profunda.? 
raíces para que por ahora puedan perturbarle los díscolos 
ó mal intencionados. Quiera el ciclo que actos inocentes, 
y hasta cierto punto disculpables, nojvcngan á concluir 
con la paz; ¡supremo bien con que todos no.? gozamos!

Por último, el dia 9 han sido conducidos por la guar­
dia civil á Jarandina, cabeza de partido en la provincia 
de Cáceres, varios presos del inmediato pueblo de Pa­
saron de la Vera, complicados en una conspiración mon- 
temolinista, y capitaneada por un jefe carlista de aquel 
pueblo, llamado Modesto, emigrado en Portugal, y se­
gún datos fidedignos, oculto en este país.

Dícess que el número de lo.? conjurados, asciende á 
mas de 200; conjuración al parecer descubierta por el 
distinguido y apreciablo comisario de policía D. Nicolás 
Pérez de Tocino.

Lo.? presos han sido entregados al señor juez del par­
tido, razon porque todavía no se ha podido penetrar lo 
que hay de grave en este asunto.

CORREO DEL EXTRANJERO.
Los pcriíidicos do Londres del 9 , hablan de la 

mucrle del presidente de la república de Haiti, 
y la elección del nuevo. Ha sido electo para esta 
dignidad el general Soulonque, quien dirigió al 
momento una proclama á los haitino.s , en que 
declara ser su intención seguir los principios de 
gobierno de su antecesor el general Richer.

Continua la alarma y la baja de fondos y accio­
nes de ferro-carriles en la bolsa , <á causa del 
descuento del banco que sube á 5 por 100.

Ocupanse también de los pormenores del nau­
fragio del vapor Tweed perdido en la punta de 
Alacranes, en la costa deMiqico.

Entre los artículos de los periódicos franceses 
del 11 , nos parece digno de insertarse el si­
guiente de la Presse ;

«Los periódicos inglese.? de ayer , que recibimos hoy 
por estraordinario , ni aun se toman Ja molestia de disi­
mular la parte que ha tenido la Inglaterra en la última 
revolución ministerial (fe Madrid. El Times, declara que 
«Mr. Bulwer ha cumplido con su deber, obrando según 
las instruccione.? de su gobierno.» Declara que no reba­
ja el mérito de M. Pacheco y de sus colegas al suponer 
que solo miran por los intereses de Inglaterra; pero 
añade, que estos señores, viendo que podían asegurar 
el interés de la España por medio de una alianza estre­
cha con un amigo esperimentado , no han vacilado en 
renovar con la Gran Bretaña antiguas é intimas re- 
laciojies.

«De modo que el carácter del último movimient^está 
ya fuera de duda ; el volver al estado de cosas estable­
cido durante la regencia de Espartero, contra el que se 
levantó la España entera, es la inteligencia cordial en­
tre la Inglaterra y la fracción enemiga de la Francia. 
M. Bulwer ha cumplido su deber restableciendo esta 
alianza estrecha con arreglo á las órdenes de su go­
bierno.

«Hé aquí lo que ha querido la Inglaterra, y lo que 
confiesa y hace alarde el Times. ¿Se mostrará el go 
bienio francés tan satisfecho, como el Journal de's 
Débats, acerca de esta lucha internacional, trabada de 
resultas de los matrimonios españoles ? Y la España 
¿qué dirá? Y el gobierno español, y el mismo M. Pa­
checo, que se indignaban tan de buena fé contra la in­
fluencia de la Francia, ¿qué les parecerán estas felici­
taciones que el rimes les dirige? ¿Cómo aceptarán la 
misión que lian recibido, al parecer sin sospecharlo, 
de la legación inglesa? Y sobretodo, ¿cómo acogerá la 
mayoría de la.? cortes y de la nación española, tan 
opuesta á la influencia eslranjera , en general, y á la 
inglesa en particular, á un ministerio que empieza pOp 
privar á la reina de España de sus mas adictos servi­
dores, porque han combatido las pretensiones de la em­
bajada inglesa, y que M. Bulwer los ha puesto en la 
lista de proscripción? Preciso es esperar, sin duda, los 
efectos de esta nueva crisis que se manifiesta en Es- 
pana; pero, ¿cómo, repetimos, estalla esta crisis en me­
dio del triunfo diplomático del ministro de negocios 
estranjero.s de Francia, y cuando la Francia no está 
sériamente representada en Madrid? Esto es lo que ne­
cesita esplicacion.»

PARTE OFICIAL DE LA GACETA.
MINISTERIO DE HACIENDA.

Esemo Sr. ; S. M. se ha servido disponer que el 'sor­
teo de la décimadozava parte de la deuda diferida es- 
terior, que hade celebrarse el presente ano, á virtud 
de lo dispuesto por la ley de 16 de noviembre de 1834, 
se verifique el 1.® del próximo mayo, en atención á 
ser el 2 fiesta nacional, según la fo"rraa acostumbrada 
en lo.? año.? anteriores. Para autorizar este acto solem­
ne nombra la Reina (Q. 1). G.) una junta compuesta 
de \ . E., que la presidirá, de los directore.? de la ca­
ja nacional de Amortización y banco español de San 
Fernando, y del contador de la misma caja; este últi­
mo en clase de vocal-secretario ; la cual cuidará de que 
aquel se revista de toda.? las formalidades que en igua­
les casos se han acostumbrado.

De real órden lo comunico á V. E. para su inteli­
gencia y efectos correspondientes. Dio.? guarde á V. E. 
muchos años. Madrid 15 de abril de 1847.=Salaman- 
ca.=Sr. presidente del tribunal mayor de cuentas.
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CORTES.
PRESIDENCIA DEL SEÑOR ARTETA.

Sesión del dia 16 de abril de 1847.
g Se abrió á las dos y cuarto.

Leída el acta de la anterior, quedó aprobada.
Juró y tomó asiento el Sr. Cifre de Galanía.

ORDEN DEL DIA.
ACTAS.

Sin discusión se aprobó un dictamen de la comisión 
de actas , (iiie proponía se declaráscn válidas las elec­
ciones del distrito de Pozo-Blanco, Córdoba, v que se 
admitiera como diputado por el mismo , al Sr. D. Nico­
medes Pastor Diaz. Entra á jurar este señor diputado.

PROPOSICION.
Se leyó una, suscrita por el Sr. Sánchez Silva y otros 

señores diputados, pidiendo al congreso -1." Que se re­
clame del gobierno lo.? antecedentes que existan, sobre 
la inversion de los 440 millones de reales , que están 
con.signados á la Caja de Amortización para satisfacer 
lo.s interese.? de la deuda; y 2." que se remita igual­
mente por el gobierno una nota de las emisiones que 

se han hecho de títulos de 3 por 100, en qué épocas 
se han verificado estas, y con qué facultades.

Apoyóla brevemente el Sr. Sánchez Silva, como uno 
d(í sus autores ; pero habiendo manifestado el señor 
ministro de Hacienda, que el gobierno no tenia incon­
veniente alguno en traer al Congreso los .pormenores 
que se pillan en ella, y que esto lo verificfftia muy en 
breve, fué retirada la proposición.

PROYECTOS DE LEY.
El señor ministro de la Gobernación y el de Hacienda, 

suben á la tribuna y leen los cuatro proyecto.? que en 
otro lugar insertamos.

Estos proyectos de ley pasaron á las seccione.? para 
’jo^jbramiento de comisiones que ha de e.xaminarlos.
El Sr. Vertran de Lis ocupa la tribuna y lee el dic­

tamen de la comisión, relativo al proyecto "de lev sobre 
sociedades anónima.? que publicaremos mañana. "

Este dictamen se imprimirá y repartirá, señalándose 
despues dia para su discusión.

El Sr. YÍCE-PRESIDENTE: Se suspende por un mo­
mento la sesión.

Esta suspension tiene por objeto pasar los renovado- 
^®?’ fl^® colocados en los balcones no dejaban con su 
rumo que se oyera nada en el Congreso.

El Sr. Mata y Alos pronuncia "un razonado discurso 
en apoyo del dictamen, terminando asi;

En cuanto á la necesidad del ejército en la situación 
®P flue nos encontramos, justo es que estemos aperci- 
bidos, y deber nuestro e.s estarlo.

No debemos temer al partido carlista, que es el 
enemigo común de todos nosotros, pero bueno es es­
perarle prevenidos porque prever es gobernar.

Necesitamos estar prevenidos para lo.? sucesos que 
puede presenciar la actual generación. Lo que constitu­
ye principalmente los ejércitos, los que Ie.s dá su ver- 
daílera fuerza, su verdadera importancia, es la infan­
tería, especialmente en España por la topografía del 
país. Las demas armas aunque importantísimas, no pa­
san de ser ausiliares. ¿Y qué tenemos de infanteria? 
Treinta y do.? miserables regimientos con unos 60,000 
hombres de fuerza. ¿Y sabe el Congreso cuantas tropa 
necesitamos solo para guarnecer nuestros punto.? im­
portante.? y nuestras plazas? necesitamos setenta y 
ocho mil hombres; y cuenta que este cálculo esta hecho 
con la mayor exactitud y con toda la diminución posi­
ble. Setenta y ocho mil soldados se necesitan, y han 
de ser de infanteria, por que la cabaJleria para defender 
las plazas no sirve; algunas veces es necesaria v gene­
ralmente embarazosa.

Los 25,000 hombres que el gobierno pide son ab- 
solulamente necesarios para formar la reserva; reserva 
que no tenemos, pues aun cuando se conservan los cua­
dros, hay apenas en ellos sargentos, muy pocos cabos 
primeros, y ningunos segundos ni soldados.

El Sr. ILLA BALAGUER: Yo no quiero mas que pro­
porcionar al pais el mayor número de bienes posible- 
de consiguiente, el gobierno que mas bienes haga á la 
nación, aquel será mi gobierno, y le apoyaré con toda.? 
mis fuerzas. Guando voto, no miro de donde vienen 
Jos proyectos y las proposiciones; solo atiendo á mi 
conciencia. Espero , pues , que el gobierno no crea, ni 
por un átomo piense (risasJ que le he de hacer la 
guerra. Sin embargo, una cosa diré á los señores mi­
nistros, y es, que si quieren contar con mi humilde 
voto , no presenten proyectos como los que se han leí­
do hoy aquí, porque no" servirán mas que para alarmar 

pnis.
El proyecto (le ley que ocupa al congreso es suma- 

ïnente gravo é importantísimo para la nación ; algunos 
señores se han quejado de que esta cuestión ocupa va 
a los señores diputados tres ó cuatro dias, y que se 
va haciendo enojosa ; pero yo creo que lejos de mirarlo 
asi, estas son las únicas cuestiones que deberian exa­
minarse con gran detenimiento. Yo, que no tengo otra 
ambición que el bien de mi pai.?, y que si alguna tengo, 
es de qu(} cuando vuelva á él, aquellos que deposita­
ron en mí su confianza, vean que he correspondido á 
ella, no puedo menos, al tratarse de la autorización, 
que considerar este asunto bajo el concepto de pro­
porcionar bienes al pais.

Todos han hecho grandes elogios de la ley de rem- 
n® ’ P®f® yo ^^‘go que una ley que no tiene ’"■'? 

que 96 artículos y que ha sufrido ya ciento y iahtas 
aclaracmnes, no puede menos de tener muchos c^íec- 
IOS. Yo digo, señores, que al trata de este asunto, nose 
acuerdan los señores diputados de cuántos soldados 

ni la Prusia , sino que se acuerden de 
cuantos soldados tema España el año 28 y de cuánto 

soldados. En tiempo de Fernan- 
señores, no había mas que 76,000 hombres v ajoraíiay <03,000 según se ha^dicho.’Yo ya se lo 4 

se me dirá re.?pecto del tiempo de Fernando VII; pero 
• mirar, es que los pueblos que ven*quc 

ahora tenemos una Guardia Givil*, v una cosa que se 
y seguridad pública, {risas genera- 

•®^) 3 que todo esto cuesta niuchismos millones no 
pueden estar contentos. En el estado que está la na- 

^^^ ^^ ^^"^ próspcro 1 pero que esta 
1 osperida(i no es mas que para unos pocos, porque 
los otros 1* mil one.? de habitantes sufren la niiseria 
yo quiero que el gobierno me diga de bnena fé, si se 

^ no serpor un esfuerzo perjudicial a todos los intereses. Si el gobierno biene 
Ï??® ^‘^® ^ne en el Austria se mantienen tantos sol- 

en<o Prusia se mantienen otros tantos 
ótri *^*'® en España estábamos acostumbrados á 

<®<^®’ *® oferto es, que en Espana el ejercito es superior á lo que debe 
sor ,^porflue sus gastos no los puedeso brellevar.

/o^^floe'tenemos ahora, como nos dijo el señor 
conde de \isla-Hermosa, 98,000 hombres, creo que 
S ,¥“ pasarse, y asi, abremos He­
bo algo poi los pueblos en esta Icjislatura, v también 

por el gobierno representativo que tiene contra sí el 
que los pueblos digan que hay mas gastos, mas ejér­
cito y mas agitación. Procure el gobierno tener meno.? 
oa&tos, y sobre todo, que haya mas moralidad, y enton­
ces lodos serán constitucionales.

fl«e me hamovido á tomar 
la palabra, ha sido el clamar contra los gravámene.? 
que pesan sobre las familias por esa ley de remplazos 
y por ese decreto espedido en el año de 44. Ese decreto 

que puedan librarlos del servicio para conservarlo.? á 
su lac.o .dedmados a la dirección y negocios de sus ca- 

o siguiendo su.? carreras , fue ma"l mirado por las 
®®’ P®^ ^®® ayuntamientos y por odq el país, como lo prueba el que cuando se publicó 

vinieron aquí muchísimas esposiciones en contra de su 
vjvCiicion»

El Sr. ARMERO: No es mi ánimo contestar á las ob- 
í®®^®’ ni de seguir el discurso

^ ^ balaguer. Solo diré que la comisión no ha 
podido meno.? de conceder la autorización que el Go­
bierno pide, sin que por eso desconozca algunos prm- 

®,®i^?® sentado por los diversos oradores que 
han usado de la palabra.

El Sr. CAMPS pronuncia un razonado discurso en 
apoyo de Jos iiiicreses de las clases populares.

El Sr. MAZARREDO (ministro de la Guerra): La? 
objeccionc.? que se han hecho por los diversos orado- 
re.? que han tomado la palabra, son unas del órden po­
blico, y (lira.? agenas verdaderamente á la cuestión- 
tales son las de Jos Sres. Ordax Avecilla é Illa Bala- 
guer. En cuanto al Sr. Gamps, ha indicado ciertas 
L ®®r k ^ cuales no puedo menos de contestar, pues 
ha (Jicho una cosa que no está en la ley de reemplazos 
relativa al cambio de número cuando se hace el sor­
teo. Ahora, señores,~solo se trata del remplazo del 
ano anterior, el del ano 46 , y en este caso senore.? 
de inanera ninguna puede el gobierno hacer variación’ 
I or lo que ha dicho el Sr. Illa, que solo dará su apovo 
al gobierno que haga mayore.? mejoras, cuestione.? ha- 
bra , respecto a eso, en que el Sr. Illa verá si ha de dar 
o no su apoyo al gobierno.

Según Ja ley vigente de presupuestos, el ejército 
permanente y la reserva ascienden á 123,000 hombres 
V hoy Ja fuerza existente no sube mas que á 98,OOo’ 
Ahora yo pregunto , ¿necesita la Espaiia tener fuer­
za suficiente? Yo creo que debe tenerla contando prin­
cipalmente con una reserva para defender el terri- 

‘T° y ‘‘" instituciones. Hay que licenciar 
13,000 hombres, y aun con la fuerza que se pide no 
tendremos sino 108,000 hombres (le ejército perma- 
nentej de reserva, por consiguiente, que la fuerza se 
necesita no hay que iJemostrarlo. En paz estamos, á 

gracias ; pero habiendo habido un amago de insur­
rección en Gal aluna, el gobierno ha tenido que aglo­
merar fuerzas allí. En la Isla Gaditana, no hay casi fuer­
za. y si hubiera por desgracia un conflicto con una po­
tencia marítima ¿cómo se respondía ? ¿qué carGOs no 
se harían contra el gobierno? Su nombre seria llorado 
con lágrimas de sangre.

He oido, señores."diferentes veces dirigir un ataque 
al hacer distinción entre los intereses públicos y Jos 
del ejército; y señores , c.? necesario conocer que son 
unos mismos, que no hay pugna, sino entre el ínteres 



individual y el del ejército. Este, señores, es un ata­
que bastante coniun, y de mi deber es llamar la aten­
ción sobre él, porque significa mucho.

Habiendo, pues, probado que la fuerza del ejército 
no es la que tiene o debe tener, yo creo que no debe 
haber inconveniente en que se complete cual corres­
ponde. Que la fuerza que so pide no es escesiva, como 
se ha dicho , se contesta con manifestar que un minis­
terio progresisfa pidió 130,000 hombres, y nosotros 
.solo pedimos 123,000. Que la organización de la infan­
tería sea ó no la que debe ser, es cuestión que no me 
atreveré á decir; manifestaré únicamente que se está 
debatiendo el modo .de conciliar en lo posible las eco­
nomías con la posibilidad de tener en caso necesario 
una fuerza respetable, y estos trabajos están suma­
mente adelantados.

Creo , pues, que el Congreso convencido de que la 
fuerza que se pide no es la de reglamento, sino la ciue 
únicamente permite que se licencien á su tiempo los 
13,000 hombres, y para poder hacer que los cuadros 
mas antiguos vayan á completarla reserva, debe apro­
barse el dictamen de la comisión.

El Sr. conde de VISTA-HERMOSA: Ha querido su­
poner el Sr. Illa una contradicion en la comisión , con 
respecto al decreto de abril. Ya dije el otro dia, que 
ese decreto en su mayor parte era reglamentario, y co­
mo tal délas atribuciones del gobierno.

Ha querido decir el Sr. Ordax Avecilla que con la 
fuerza existente, es bastante para cubrir las guarni­
ciones.

Por la.s noticias que tengo, diré á S. S. que en todo 
el reino de Andalucía, no hay mas que 3000 hombres 
de ejército permanente para las atenciones ordinarias, 
y con esta fuerza no hay suficiente ni aun en tiempos 
normales ; así que, el gobierno reconociendo la necesi­
dad á que tiene que acudir, se vé en la precision de 
pedir estos 23,000 nombres.

Despues de hacer ligeras rectificaciones, se declara 
el punto suficientemente discutido y se lee el artícu­
lo 79 de la Constitución á petición de D. Roman 
García.

Leído el artículo único del dictamen, se aprueba.
El Sr. PRESIDENTE anuncia para mañana la discu­

sión de los dictámenes de la comisión de actas que han 
quedado sobre la mesa, y el provecto do propiedad 
literaria, y levanta la sesión á las 0.

CRONICA ESTRANJERA.
No se ha])la de oirá cosa en los círculos ele­

gantes de París que del casamiento del valiente general 
Lamoricicro con una señorita de elevada alcurnia que 
le ha llevado en dote 200,000 francos de renta por 
aflora.

—El ferro-carril atmosférico de Saint-German, 
en Francia, debió abrirse al público el 14 de este mes.

—Escriben de Paris; El público francés, aman­
te siempre de las novedades, se ocupa mucho de lo.s 
artistas dramáticos españoles, que acaban de llegar 
aquí con el objeto de dar representaciones en el tea­
tro real italiano. La primera representación estaba 
anunciada para el 13; pero se ha suspendido por haber 
manifestado el rey el deseo de que hiciesen su primera 
salida en el teatro de las Tullerias, en presencia de la 
corte.

—Con fecha del ¡5 escriben de Genova á la 
Gazeía del Mediodia,: «D. Enrique debe haber llegado 
aquí ayer ó antes de ayer, j se dice que saldrá esta tar­
de para Roma, en compañía de su futura esposa y del 
hermano y heamana de esta. Como guarda el mas ri­
goroso incógnito no he podido adquirir mas noticias.

«El infante no ha visitado á su tio el conde de Molina; 
pero aseguran que en Niza preguntó por sus parientes 
desterrados como él.»

CRONICA DE PROVINCIAS.

Las compañías del regimiento del Infante, que 
se hallaban en Toledo, han salido para la montaña á per- 
.seguir úna gavilla facciosa, mandada por un cabecilla 
recicú (amnistiado.

—líe aquí lo que acerca del movimiento de 
nuestros buques dice un periódico oficial:

El 1." fondeó en el rio Duero el bergantín Soberano.
El G dió la vela del puerto de San Lúcar el falucho 

Júpiter, su comandante el alférez de navio D. Fran­
cisco Acosta.

El G dió la vela del puerto de Yigo la barca Astuto.
El 8 dió la vela del puerto de Barcelona el falucho 

Bosita, su comandante el alférez de navio graduado 
D. Francisco Milá.

El 8 dió la vela del puerto de Cartagena el falucho 
Are/os.

Él 8 fondearon en el puerto de Barcelona los vapores 
Vulcano y Blasco de Garay.

El 9 fondeó en el puerto de Barcelona el falucho 
Diana, su comandante el teniente de navio D. Clau­
dio Albargonzalez.

El 9 fondeó en el puerto del Grao (Valencia) el falu­
cho Galgo, su comandante el teniente de navio don 
rio Saavedra.

El 9 dió la vela del puerto del Grao el místico 
Aguila.

—El regimiento caballería (le Sagunto llegó el 
5 del corriente á Lérida.

—El Sr. alcalde de Martorell, que no tomó 
providencia alguna para contener á la gavilla de faccio­
sos que entró en Martorell, jiarece ha sido conducido 
preso á la .cindadela de Barcelona. El alcalde es herma­
no "del baile del real patrimonio, y alcalde constitucio­
nal que fue de esta ciudad hace unos dos años.

—En sugeto de Castro d(( Rio ( Córdoba), lia 
inventado un buque de navegación lluvial, con el cual, 
se hacen navegables los ríos principales de España, sin 
necesidad de hacer en ellos ninguna obra de canaliza­
ción ni rebaja. Según nos escriben de aquel punto , este 
buque tiene, entre otras ventajas muy considerables en la 
navegación de los ríos, la de calarmuypoeaagua,ylade 
pasar por los azudes ó presas sin necesidad de hacer en 
ellos esclusas-, ni mas que una modificación que en nada 
perjudica á la obra, y cuyo costo no escode de 8,00rs. 
La fuerza motriz que impulse este buque, puede ser la 
muscular del hombre , el viento ó el vapor, aunque este 
último merece la preferencia. Su autor vende el inven­
to , pudiendo dirigirse , el que puiera comprarle, en la 
corto al Sr. D. Casimiro Rufino, calle del Mesón de Pa­
ños, núm. 50.

—El dia 15 ha debido empezará publicarse en 
Cádiz un nuevo periódico mercantil, industrial y litera­
rio, que saldrá tres veces á la semana con el titulo de 
Jlércides.

—Ya ha debido llegar á Palencia el regimiento 
caballería de la Reina, donde permanecerá para reponer 
el estado de los caballos.

—Según parece , se han presen lado en el Par­
tido judicial de Gandesa , provincia de Tarragona, cua­
drillas de hombres enmascarados cometiendo todo gé­
nero de cscesos.

— El lunes 9 del corriente, trasladaron al hos­
pital de san .luán, en Málaga, el cadáver do una mu­
jer, muerta al parecer violentamente. Varías son las 
versiones que se han hecho sobre este suceso , acha­
cando unos la muerte de esta infeliz á haberse envene­
nado con mistos, al paso que otros la han atribuido á 
su propio marido. Según se nos ha informado, parece 
que de la autopsia hecha en el cadáver, no ha resulta­
do ninguna señal de veneno, y sí al contrario de habo* 
sido muerta á golpes , pues tenia el pecho hundidor 
destrozados los pulmones v señales de estrangulación-

La muerta se llamaba".íosefa Valverde, y su ina,. 
rido se encuentra en un calabozo, en la cárcel pública-

—El cabecilla Grau, descolgándose de los bos­
ques v peñas de las Guillerías, penetró el 7 por la no­
che, en el pueblo do Arbucias, i)roviücia de Gerona, al 
frente de cuarenta hombres. Durante su permanencia 
saqueó la casa de ayuntamiento, llevándose también al­
gunas sumas de particulares.

CRONICA DE MADRID.

—El domingo último se verificó en la iglesia de 
S, Justo de esta corte la tierna y religiosa ceremonia 
de recibir la sagrada comunión en la misa rnayor doce 
pobres de ambos sexos que la real asociación de so­
noras de la parroquia había socorrido con alimentos y 
un vestido completo. Entre ellos había cuatro privados 
de la vista, y uno baldado que de ninguna manera p'o- 
dia procurarse el sustento. Acompañábanlos las mismas 
señoras de la asociación, cuyo celo infatigable y caridad 

no desmentida al cabo de dos años, merece nuestro dé­
bil elogio y la pública gratitud. El digno párroco, al 
dirigir á los agraciados las dulces palabras de consuelo 
y amor de nuestra divina religion, estuvo sobremanera 
feliz, y la emoción de todos los semblantes y las lágri­
mas que derramaban los pobres, eran señales evidente.s 
de que los sublimes acentos del sacerdote penetraban 
hasta lomas hondo de los corazones.

—El dia 1. ° de mayo próximo saldrá de esta 
corte para las islas Canarias, de Puerto-Rico y de Cuba, 
la correspondencia pública y oficial, y á su llegada al 
puerto de Cádiz, dará la vela el buque-correo que la 
debe conducir.

—Ayer se ha visto en el congreso en muy 
animada conversación, á los Sres. Olózaga, Salamanca 
y Mendizabal.

—El Sr. Olózaga fue admitido á presencia 
de S. M. la Reina el jueves 13 á la.s tres de la tarde. El 
objeto de esta visita'fue dar gracias á S. M. por haber­
le levantado la espatriacion que sufría. Terminada la 
audiencia pidió á S. M. licencia para presentarse y ofre­
cer sus respetos á su real esposo.

—El Eco desmiente lo que dijo el jueves la 
Esperanza acerca de haber vuelto de Aranjuez el ge­
neral Serrano, quien se halla en dicho punto restable­
ciéndose de sus dolencias.

■—Todos los periódicos escitan el celo de las 
autoridade.s municipales para que examinen por qué 
entrando diariamente tanto carbon en Madrid, se sigue 
espendiendo átan subido precio. El abuso es gravé, v 
no podemos menos de unir nuestra voz á la de todos 
nuestros colegas.

—Dicen algunos periódicos que hoy aparecerá 
nombrada en la Gaceta una junta para el arreglo de la 
deuda, compuesta de los Sres. Fagoaga, Casa-lrujo, 
Mendizabal, Ceriola y otras notabilidades financieras de 
todos los partidos.

—Los raptos están á la órden del dia. Un jó- 
ven muy conocido en los principales círculos de Madrid 
ha desaparecido al mismo tiempo que ha faltado de su 
casa la señorita de R., una de las mas elegantes lionas de 
nuestra villa.

—Entrelas obras, dice el Español, que el 
avuntamiento tiene dispuesto construir para adornar la 
plaza Mayor de esta capital, se cuenta la colocación en 
su 001111’0“ de un pedestal que sirva de base á la estátua 
de bronce de Felipe III, que se encuentra en la actua­
lidad en la casa de Campo. Este pensamiento, ademas 
de poner mas al alcance del público , y por consiguien­
te de los estranjeros, una de las obras “mas notables de 
Juan de Bolonia, es también una especie de tributo pa­
gado á la memoria del monarca á quien debe Madrid la 
plaza misma de que se trata , que es la principal de la 
villa. Pero para llevarlo á efecto, no bastaba la voluntad 
del ayuntamiento; era menester que la Reina Isabel ce­
diese el monumento en cuestión, que pertenece al real 
Patrimonio ; y al efecto se presentaron el martes á S. M. 
con una petición escrita , el señor corregidor y el regi­
dor D. Ramon de Mesonero Romanos.

S. M. aplaudiendo como se merece el proyecto, se 
dignó contestar á la comisión que por su parte estaba 
dispuesta á ceder la referida estátua para un objeto tan 
digno, y que dispondría lo conveniente para que los 
deseos del ayuntamiento quedasen satisfechos. Pronto 
tendremos, pues , el gusto de ver colocada en un para­
je tan público aquella hermosa obra.

—A los lectores , padres de familia , que ha­
yan observado á cierto mono que bajo la vigilancia de 
un organista, recorre las calles de esta corte y se enca­
rama hasta los mas altos balcones ; á estos lectores be­
névolos y confiados, debemos advertir que el susodicho 
mono se encarga de entregar á las muchachas bonitas 
las carlitas de sus amantes, fió aquí cómo se esplica, 
esclama un memorialista observador, la solicitud con 
que las damiselas se apresuran á-dar al susodicho mono 
bizcochitos y otras golosinas.

—Anteayer ha cantado su primera misa en la 
parroquia de San Luis D. José Ardaiz , siendo sus pa­
drinos los señores marqueses de Murillo. El Escelentí- 
simo spnor obispo de Pamplona, á cuya diócesis cor­
responde el celebrante, ha asistido, co“mo también el 
clero de dicha parroquia, habiendo pronunciado un 
brillante discurso el Sr, D. Gregorio Montes. Varios 
presbíteros, pertenecientes á la real capilla , naturales 
de Navarra, formaban el coro, dando con sus hermos 
sas voces mayor realce á la función.

—A principios del próximo mayo dehen que­
dar instaladas la.s oficinas de los dos bancos españoles, 
en el edificio que fue de los Gremio.s, y que en la ac­
tualidad ocupa el de Isabel lí.

—Parece que se ha dado la órden para que la 
dirección de caminos, ahora titulada de obras públi­
cas, vuelva al mismo local que ocupabtr en la casa de 
correos antes de trasladarse a la calle de Torija. Tam­
bién se asegura que el ministerio ;i que corresponde es­
te ramo, debe establecerse en el misino edificio; poro 
esto, de todos modos, ofrece mas dilación.

—Ayer decía un periódico, que acaso será nom­
brado secretario de nuestra embajada en Paris, el se­
ñor D. Manuel Las-Heras.

—lian sido nombrados gentiles-hombres de lo 
interior, D. Lorenzo Villavicencio y D. Andrés del Rio. 
También lo ha sido elSr. D. Luis Maria Pastor.

—Los caballeros de la orden militar de Mon­
tosa , se preparan para celebrar una magnífica función 
á su patrono, San Jorge, el dia 23 del corriente , en su 
iglesia do Monserrat, plazuela de Anton Martin. Habrá 
óu brillante conjunto de voces é instrumentos, dirigido 
por el maestro D. Victoriano Daroca. Pronunciara el 
panegírico, uno de los mas acreditados oradores de esta 
corte , y asistirá el capítulo de caballeros con sus 
mantos.

Creemos que la entrada será por papeletas , y se re­
servará también en la iglesia cierto local para el pú­
blico.

—S. M. la Reina, acompañada de su augusta 
prima, salió en la tarde del jueves á pasco, guiando los 
caballos del carruage, y fué tanta la velocidad con que 
marchaban, particularmente al retirarse del Prado, que 
el Serenísimo señor infante don Francisco de Paula, que 
á su inmediación iba en un tilburí, no pudiendo seguir 
la carrera, se quedó á larga distancia , y llegó á palacio 
mucho despues que las escelsas personas, á (juienes 
acompañaba por la noche en el teatro del Príncipe.

—Se está construyendo un espacioso circo en 
el hermoso jardin del Exemo. Sr. duque de Frias, ca­
lle del Barquillo, donde la compañía del S. Paul piensa 
entretener al público de Madrid en las noches del pró­
ximo verano.
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CRONICA RELIGIOSA.

Santo del día. El beato Joaquin, confesor.—Na­
ció en Sena de la ilustre familia do los Pelicanis. Desde 
niño mostró gran devoción á la madre de Dios, y una 
inclinación como natural al estado religioso. Con efecto, 
profesó en la orden de Siervo.s de Mana , y fue un mo­
delo bien acabado para los de su clase. Murió el Viernes 
Santo del año 1303, á los cuarenta de su edad.

Cultos religiosos. Cuarenta Horas en la iglesia de 
religiosas de D. Juan de Alarcon, donde da principio la 
novena déla beata Mariana do Jesus.

PAUTE iwtri.il.
Al pie do estas líneas publicamos el informe 

pasado al gobierno por la comisión nombrada 
durante el ministerio anterior para establecer las 
bases de un huen sistema de ferro-carriles en 
España. Los nombres que firman este importan­
te dictámen, nos hacen esperar será leído con vi­
vo Ínteres por cuantos miran con el interes que 
se merecen cuestiones que tanto influjo pueden 
producir en la prosperidad de nuestra patria. Te­
nemos entendido que el Sr. Salamanca ha for­
mado voto particular sobre algunos de los puntos 
que abraza este informe.

Dice asi ;
Esemo. Sr. : La comisión nombrada por Y. E.

en 16 de febrero último para examinar y discu­
tir con presencia de las concesiones de líneas de 
caminos de hierro hechas por el gobierno , si es 
llegado el caso de que los recursos del Estado se 
apliquen mas directamente á tan importantes 
empresas , y en qué forma y bajo qué garantías 
deben estas ser ausiliadas , ha celebrado varias 
reuniones bajo la presidencia del Sr. marques de 
Miradores, y acordado elevará la consideración 
de Y. E. el resultado de sus debates en el pre­
sente informe.

La inmensa importancia y utilidad de los ca­
minos de hierro, considerados hoy con razon, 
como los agentes mas activos y poderosos de la 
civilización y de la prosperidad material de los 
pueblos, no se ha ocultado, ni podia ocultarse á 
ninguno de los individuos que suscriben. Unáni­
me ha sido por lo mismo su opinion respecto á la 
imperiosa necesidad de promover y proteger este 
sistema de rápida y económica comunicación de 
personas y cosas , que se halla destinado á hacer 
una revolución en la vida , en las costumbres, y 
en la prosperidad de las naciones , y cuyos asom­
brosos resultados se están ya esperimentando en 
todos aíjucllos países, que como la Bélgica , la 
Inglaterra y los Estados-Unidos, han establecido 
en su territorio una vasta red de caminos de 
hierro; la aplicación del vapor al trasporte de 
las personas y de las mercancías, lleva consigo 
una comunicación inmensamente mas rápida y 
económica da hombres y cosas , que la obtenida 
por los medios ordinarios ; y todos los grandes 
progresos hechos por las naciones en la carrera 
de la civilización y de su bienestar, puede ase­
gurarse (fuo han sido debidos á inventos ó racto- 
do.s , que han facilitado la comunicación de las 
ideas de las personas y de las mercancías; así no 
es de estrañar el empeño que los gobiernos de Eu­
ropa han puesto y continúan poniendo en dotar 
á sus respectivos países de estas vías privilegia­
das, que llevan las riquezas , el movimiento y la 
civilización por el territorio que recorren, siendo 
en verdad (ligno de elogio y admiración el celo 
que el Austria, la Prusia, y la Rusia desplegan en 
favor (lelos caminos de hierro, no obstante el recelo 
ó la animadversion con que miran las reformas polí- 
tica.s del mediodía de la Europa; esplícase fácilmen­
te ésta predilección mostrada por todos los gobier- 
no,s en favor de los caminos de hierro, si se consi­
dera que la nación que deje de adoptarlo.? se halla 
relativamente á las demás en un estado casi de bar­
barie, ó muy parecido por lo menos al que ten­
dría un país que no aplicase á la industria mas 
que las manos y grosera inteligencia del obrero, 
respecto á aquel que aplicase una maquinaria muy 
adelantada; estas consideraciones generales, que 
militan en todos ios pueblos en favor de los ca­
minos de hierro, adquieren una doble importan­
cia en España, donde no existe un sistema vasto 
de canalización, y donde la dificultad y a to pre­
cio del trasporta origina conflictos graves , pro­
duce una situación anómala y contradictoria en­
tre las diferentes provincias (¡el runo, y hace casi 
insolubles todas las grandes cuestiones econó­
micas; no estrañará por lo mismo la ilustración 
de V. E. (¡ue sea unánime y profunda la convic­
ción que domina en todos ios individuos que sus- 
criben, respecto á la necesidad y á la urgencia de 
(pie el gobierno promueva y proteja directamente 
y desde luego las empresas de caminos de hierro, 
sin íjnc le arredren preocupaciones ni dificultades 
vulgares, queen todos los países se han suscitado, 
al emprenderse estas grandes obras: la comisión, 
([uc tiene el honor de dirigirse á Y. E., se halla 
íntimamente persuadida, que no obstante el atraso 
en que se encuentra España respeclo á otros paí­
ses en el movimiento comercial é industrial, son 
inmensos los progresos hechos de 20 años á esta 
parte, ó incalculables los que se harían con mc- 
dio.s mas rapidos de trasporte: la comisión cree, 
sin temor de equivocarse, que nuestro movimien­
to de personas y de cosas es por lo menos doble 
del que era 20 años hace; que nuestra población 
y nuestra producción se han aumentado conside­
rablemente, y que las necesidades de la civiliza­
ción moderna , se hacen ya sentir entre nosotros 
con gran fuerza : por estas razones, es llegado el 
momento para los individuos (pie suscriben, de 
que, despreciando el gobierno preocupaciones vul­
gares, proclame la posibilidad de los caminos de 
hierro en Espana, y proteja su ejecución con vo­
luntad resuelta y decidida ; mas como por gran­
des ([ue sean las ventajas de estas vias privi­
legiadas , sea preciso por una parte tener en 
cuenta los recursos disponibles del tesoro pú- 
blic(), y considerar por otra, que nuestra po­
blación, salvas comarcas de corta estension, se 
halla poco concentrada , ó lo que es lo mismo, 
está diseminada por vastos territorios, la comi- 
si()n ha creído , gao el gobierno debe por ahora li- 
milarse á proteger direclainenle dos lineas de ca­
minos de hierro , que tinan á Madrid con los dos 
mares: á consecuencia del atraso industrial de 
nuestro pais, no sucede ni puede suceder lo que 
en otros mas adelantados, en que se han em­
prendido y podido emprender lineas cortas con 
probabilidades de huen éxito por establecer la co­
municación entre dos grandes centros d(} pobla- 
cio;i y de comercio , y por el movimiento inmen­
so de pers()nas y cosas que ellos atraían ; en Es­
paña , a juicio de los que suscriben, es preciso ir 
á buscar este gran movimiento por medio de lí­
neas estensas , que recorran diferentes provincias, 
y (pe concentren en sí el comercio interior y es- 
terior : con este objeto, propone la comisión á 
Y. E. la construcción de dos lineas de caminos 
(le hierro, que unan á Madrid con los dos mares; 
las ventajas políticas y materiales de este sistema 
no pueden ocultarse á la alta penetración de 
y. E. Madrid, ya que no pueda aspirar á ser una 
ciudad manufacturera, se convertiría desde en­
tonces en una gran ciudad mercantil, y á la mal 
ñera que Cádiz fue en lo antiguo el depósito de 
comercio del mondo con nuestros dominios de 
America, Madrid sería entonces el gran mercado 
de las producciones interiores , y de las importa­
ciones cspaiijcras, y el almacén, desde el cual se 
esparceria por todo el reino con gran economía, 
la inmensidad de generos estranjeros y naciona­
les , que atraerían á sus puertas los dos caminos 
de hierro que enlazasen la corte con los dos ma­
res : Madrid concentraría en sí con sus dos gran­
des lineas y sus dos puertos la casi totalidad del 
comercio interior y csterior, y del movimiento de 
las personas ; no pudiendo sujetarse á cálculo las 
ventajas políticas y administrativas que el go­
bierno obtendria por medio de la rapidez de ac­
ción , que facilitaría la construcción de los dos 
caminos de hierro , que la comisión tiene el ho­
nor de proponer á Y. E. : al presentar la comi­
sión al recto criterio de Y. E. las ventajas que 
Madrid sacaría de las dos líneas indicadas , fácil 
es conocer las que reportarían, como consecuen­
cia necesaria, la producción , la industria y el co­
mercio de todo el reino, y muy especialmente las 
ciudades , pueblos . territorios que recorriesen 
las dos vastas vias de hierro, cuya construcción 

inmediata se propone á Y. E. en el presente in­
forme.

Resuelta y demostrada Ajuicio do los que sus­
criben, la inmensa importancia y utilidad de las 
dos lincas indicadas , resta examinar cu qué for­
ma y bajo qué garantías deben estas ser eficaz­
mente protegidas por el gobierno.

La comisión no titubea en afirmar resuelta­
mente, que considerando los caminos de hierro 
como agentes poderosos de la civilización y del 
bienestar material de los pueblos, reputa por el 
mejor sistema aquel ({ue confia al gobierno la 
construcción y esplotacion de las vias de hierro: 
los abusos que cu muchos países, y especialmente 
en Inglaterra, hacometidoel espíritu, ávidamente 
especulador, de las compañías, y los prodigiosos 
resultados que el sistema, propuesta por la comi­
sión, ha dado en Bélgica, no deja á la misma la 
menor duda, de que la construcción y esplotacion 
de los caminos de hierro por el gobierno, corres­
ponde mas eficazmente que, ningún otro método 
á la alta importancia social de estos agentes pode­
rosos de la civilización moderna: tan persuadida 
se halla la comisión de esta idea, ([ue solo el esta­
do deplorable de nuestro crédito, el alto precio del 
dinero en nuestro mercado, y la escasez de nu­
merario que en España como en otros países se 
hace notar, y se notará todavía durante algún 
tiempo, han podido retraer á sus in(lividu()S,‘^un- 
(pie con pesar, de proponer decididamente á 
Y. E. el levantamiento de un empréstito conside­
rable, con aplicación á los caminos de hierro; pero 
por mas que haya sido doloroso á la comisión, ha 
creído tener que retroceder cu este camino ante 
la iuqiosibilidad material de obtener hoy gruesas 
sumas metálicas, atendida la situación económica 
deíspaiTa y de Europa, ante el golpe irreparable 
([uc una emisión considerable de papel había de 
dar á nuestro 5 por 100 el altísimo precio, á que 
en su caso obtendria mas el empréstito, y ante la 
enorme suma de intereses con (jue (juedaria gra­
vada nuestra caja (hí amortización: y si bien es 
cierto (jue debe tenerse en cuenta ([ue este em­
préstito, como empleado de un modo reproducti­
vo, había de dar en sustitución los productos de 
los caminos de hierro; no podrían estos, por bueno 
(¡ue fuese su exito, compensar con sus rendimien­
tos, tal vez, ni aun la mitad de los intereses (¡ue 
anualmente había de pagar la nación; y esto por 
efecto del alto precio á que necesariamente obten­
dría el gobierno el empréstito.

Desechada, pues, esta ide.! por la comisión, 
aunque á pesar suyo, quedaban todavía diferen­
tes combinaciones que ensayar, y ensayadas prác­
ticamente en otros países con el fín de pro­
teger (le una manera eficaz las empresas de 
caminos de hierro ; podía el gobierno conceder 
subvenciones á las compañías , interesarse ¡mr 
gran número de acciones en las mismas, ú adop­
tar un sistema misto , como en Francia, encar­
gándose el estado de los terraplenes y obras de 
arte, y dejando solo á las compañías la coloca­
ción de la vía de hierro, el material y los gastos 
de esplotacion y conservación ; empero , la comi­
sión ha creído que ninguno de estos sistemas con- 
duciria al objeto anhelado por el gobierno y la 
nación, porque unos serian ineficaces , y otros 
imposibles en el estado actual del tesoro público; 
por lo mismo, los individuos que suscriben , se 
lian visto precisados á buscar una combinación, 
que fuese ante lodo práclicainenle posible en Es­
paña , que ofreciese una ganancia modcra la y 
segura á los capitales españoles y mayor eslimuio 
á los estranjeros , y no exigiese al Edado grandes 
sacri/icios en lo presente y en el porvenir: esta 
combinación se reduce , á que el gobierno ase­
gure á los capitales empleados en las dos lí leas 
(hi caminos de hierro, (¡uc deben unir á Madrid 
con los dos mares, un 4 por 190 de interés ordi­
nario y 1 por 190 de amorlizacion, eutrandi el 
Estado á percibir con las compañías la mitad de 
los productos líquidos de las lincas , luego que es­
tos pasen de un 8 por 100 : el interés no debe­
ría comenzar á devengarse, á juicio de la comi­
sión , sino luego que estuviese habilitada y en 
estado de esplotacion la primera sección de cada 
linca , y solo por el capital empleado en ella, con- 
tinuandocl mismo método hasta la conclusion de 
la linca , si bien todo esto debía entenderse con 
la condición precisa de no iutciTumpirse los tra­
bajos : esla combinación atraería los capitales es­
tranjeros á nuestras empresas de caminos de 
hierro , ofreceria una ganancia suficiente á los 
capitahis españoles , y no exigiría sino pequeños 
sacrificios al Estado, y aun estos di» una manera 
lenta y favorable al credito : suponiendo que una 
línea de caminos de hierro diera solo un interés 
liquido del 4 por 199 , el Eslado no tendría (¡ue 
pagar anualmente mas (¡ue el por 190de amorti­
zación ; partiendo de la base , de (¡uc los produc- 
t()s liqui (los fuesen de 6 , 7 ú 8 por 109, el go­
bierno nada percibiría ; ¡jcro nada daría tampo­
co ; y admitiendo la hipótesis de que una linea 
produjese 19 por 199, la caja de amortización 
percibiría ya 1 por 190 d; ganancia, sin des­
embolso ninguno ; como que desde el interés 
de 8 por 199 arriba , entraba á dividir por mi­
tad con las compañías las utilidades líquidas de la 
empresa: así el Estado, en ningún caso pagaría mas 
de un 5 por 199 anual, mientras por escasos 
(¡ue se supongan los rendimientos de un camino 
de hierro , esta suma será verdaderamente no­
minal, si llegan á un 5 por 199 los productos; y 
podrá suceder (¡ue el tesoro público obtenga 
beneficios en lugar de desembolsos. Y. E. se 
persuadirá que la comisión, al hacer estos cál­
culos , no parte de ilusiones ni ganancias quimé­
ricas ; pues todavía con ellos, la com'iiuacion 
que propone áY. E., ofrece un estímulo poderoso 
á^ los capitales estranjeros, una ganancia sufi­
ciente á los españoles, y no exigí; sacrificios cos­
tosos al estado, sobre lodo , si se tiene en cuenta 
que este, concluido el tiempo de la concesión, 
queda dueño de la via de hierro, sin mas que 
pagar los vagones y materiales necesarios para la 
esplotacion : todavía , sin embargo, para dar ma­
yor protección á las empresas de caminos de 
hierro , y mayor valor á sus acciones , y aten­
diendo á qm; el número de años, durante los 
cuales debe pagarse el 4 por 199 de interés, y 
el 1 (¡or 199 de amortización , ha de sujetarse á 
pública licitación en sentir de los que suscriben, 
podia el gobierno ofrecer á las compañías, con­
cluido que fuese el tiempo de la concesión , pa­
gar, ademas del nía ferial de esplolacion , la déci­
ma parte d d capital empleado en la construcción 
de la via de hierro: esta oferta no seria costosa 
¡lara el Estado, y cstimularia mas y mas los capi­
talistas estranjeros y nacionales hácia esta clase 
de empresas, (¡ue tanto imporfa promover.

Las ventajas de la combinación, que la comi­
sión tiene el honor de proponer á Y. E. , no con­
sisten únicamente en las que acaba de indicar- 
ellas están ademas en que el gobierno debe re: 
servarse sobre las compañías y las tarifas aque­
lla intervención justísima, que no podría desaten­
der, sin faltar á su misión protectora de todas

las clases y de todos- los intereses sociales .• para 
que lo.s caminos de hierro sean realmente los 
agentes de la civilización y del bien estar general', 
para que correspondan á su alta importancia , es 
forzoso que el espíritu de especulación y de co­
dicia sea contenido en sus debidos límites, y que 
el gobierno pueda modificar las tarifas, cuando 
el interés público lo reclame, y pueda hacer­
se sin gran perjuicio de las compañías; las ven­
tajas derivadas de esta facultad son las que re­
comiendan, como el mejor sistema, la construc­
ción de caminos de hierro por el Estado; y la 
comisión , que se ha propuesto conservar en su 
combinación , hasta donde es posible, los bene­
ficios de aquel sistema , tiene el honor de mani­
festar á Y. E. que la seguridad del 4 por 199 de 
interés anual y 1 por 199 de amortización dada 
á los capitales empleados en la construcción de las 
dos grandes líneas indicadas, debe entenderse ba­
jo las condiciones siguientes : 1." Autorización de 
toda línea de caminos de hierro por medio de una 
ley. 2." Publicidad de la subasta para la conce­
sión. 5." Intervención del gobierno en los presu­
puestos de obras y en los libros de la contabilidad 
y administración de la compañía. 4.* Duración 
ordinaria de las tarifas por 15 años. 5." Facultad 
absoluta en el gobierno para modificarlas en todo 
tiempo, y antes de la espiración de a(juel plazo, 
siempre que el interés li(¡uido para la empresa 
esceda de un 12 por 199. 6.“ Autorización del 
Estado para impedir que las compañías favorez­
can indebidamente el monopolio (¡ue ciertas in­
dustrias ó sociedades quieran hacer en perjuicio 
(le otras ó del interés general.

Tales son , Esemo. Sr. , las ideas de los indi­
viduos que suscriben, respecto á la importante 
cuestión que Y. E. ha sometido á su exámen; to­
dos ellos se hallan ínfimamente persuadidos de 
que no son posibles hoy los caminos de hierro en 
España, sin el ausilio directo y posilivo del go­
bierno; aun cuando este hecho no se hallase de­
mostrado por loque ha sucedido en Francia y en 
Austria , bastaría la historia reciente de nuestras 
compañías de caminos de hierro, para justificar 
cumplidamente la exactitud del aserto; por ello, 
la comisión ha creído que es llegado el caso de 
que el Estado ausilie directa y positivamente la 
construcción de dos líneas que unan á Madrid con 
los dos mares, y se ha decidido á proponer á Y. E. 
la combinación, que en su concepto, es mas prác­
tica y ofrece mayores ventajas en la situación 
económica de España y en la del tesoro público: 
no S(; lisonjea la comisión de haber acertado; pero 
ha espuesto su juicio con entera imparcialidad y 
con profunda convicción : Y. E. , con la ilustra­
ción que le distingue , examinará una cuestión 
que debe resolverse sin pérdida de tiempo, si, 
como la comisión cree , se piensa seriamente en 
promover los intereses materiales , y en hacer 
aquella revolución pacífica que realizan los cami­
nos de hierro, llevando por todas partes la civili­
zación , la r¡(¡ucza y el bien estar.

Madrid 24 de marzo de 1847.—El marques de 
Miraflores , presidente.— Pascual Madoz.—Ma­
nuel de Mazarredo.—Juan Subercasc.—José Ili- 
ginio de Arche.—Fermín Gonzalo Moron , se­
cretario.

BOLSA DE MADRID DEL IG DE ABRIL.
Desmayada y fria ha estado la bolsa el dia de ayer. 

El :3 por 100 llegó á bajar Insta 31 '/, dinero , y el 3 v la 
(.leuda continuaron ca.si á los precios anteriores, esto es, 
á 20 y 6 por 100, si bien apenas hubo transaciones en 
C3O.S efectos.

En casi todos los países, v en España también, cuan­
do no median gran les jugadas á plazo, la situación po­
lítica influye bastante en los valores de lo.s fondos. Solo 
asi sg esplica la postración de nuestros títulos del 
3 por 100, cuyo.s intereses se han pagado religiosa­
mente hasta ahora. Y hoy dia no solo se halla ya a bajo 
precio nuestra predilecta deuda , sino que la fisonomía 
que presenta la bolsa, con bastantes ofertas de papel v 
muy poco.s tomadores, hace prever mayor descenso en 
lo.s precios. Ciertamente que el barómetro de la cotiza­
ción no señala tiempos bonancibles á los hombres que 
dominan ; y eso que lo.s hay quienes conocen sin duda 
los resortes de su movimiento, y eso cuando se anun­
cian en la bolsa y en el público proyectos de leves, uno 
de cuyo.s resultados se proclama, seria la alza de nues­
tros fondo.s, y que no solo se anuncian en globobo en 
su pensamiento general, sino que se dan al oído por 
ina.s de uno todas sus principales disposiciones.

Ayer so decía en la bolsa, que en la sesión del mismo 
dia se presentarían al Congreso por el ministerio varios 
proyecto.s de ley, entre ellos lo.s de venta de bienes de 
propios, valdios y beneficencia. Creíase, en lo general, 
empero, qua ems proyectos no llegarían á leyes, así es 
que ni la noticia de su presentación al parlamento, nie 
conocimiento bastante generalizado de sus disposicio­
nes , pudo animar las operaciones, ni aun evitar la 
baja.

Las acciones de los bancos de San Fernando é Isabe 1 
estaban á 178 y 170 por 100; la del de Fomento á 121; 
la.s déla Probidad á 143; las déla Alianza á 140.

He aquí el precio de los cambÍQ.s en la plaza, y la co­
tización de las bolsas de Londre.s y de París.

ESPECTACILOS.
PRINCIPE. A las ocho de la noche: La Esclava de 

su galan. Sinfonía bailable del maestro Mercailante» 
Retascon, barbero y comadrón , pieza en un acto.

INSTITUTO ESPAÑOL. A las ocho de la noche: E 
Gaban del Rey. Boleras á cuatro. La Elor de la Ca­
nela.

MUSEO MATRITENSE. A la.s ocho de la noche: So­
laces de un prisionero. Intermedio de baile. En paz y 
Jugando , pieza en un acto.

ANUNCIOS DE EE FARO.
La publicidad es la vida de toda clase de indus­

tria; y esto que tanto tiempo hace se ha comprendido 
perfectamente en Inglaterra y Francia, empieza á 
comprenderse en España. Al crear un nuevo perió­
dico, nuestro primer pensamiento es que en él tas in­
dustrias todas encuentren un medio de publicidad lo 
mas económico posible.

Por tanto. El. fabso publicará, días veinte y cua­
tro horas de entregarse en sus of ciñas, todos los anun­
cios , de cualesquiera dimensiones, al precio de medio 
real la linea de cincuenta letras. Para que llamen la 
atención de los lectores, hay una colección de las mas 
lindas letras de adorno.

Los anuncios se admiten d todas horas, desde las 
diez de la mañanad las de la noche, en las oficinas 
de EE VAitn, calle de la Cabeza, núm. 36, cuarto 
entresuelo.
"pü^oTps'sgSCRICroNJ^^

en Madrid, librería de .vjimier. Carrera de San Geróni­
mo; y en las oficinas de El fai*o, calle de la Cabeza, 
número 3G , entresuelo, á 1 2 rs. vn. mensuales.

á 20 rs. por me.s y (50 por trimestre, en las principales 
administraciones y librcría.s del reino, y por medio de li­
branzas á favor del director de El Favo.

sale todas las mañanas, menos los domingos paralas 
provincias v los lunes para Madrid.

anuncios y comunicados, lo.s primero.s á medio real la 
línea, y á dos reales la de los segundos. Lo.s anuncios se 
admiten to ios los dias en los oticina.s del El Faro.

Editor responsable, D. Juan Ayuso.

IJIPRENT.VA C.tRGO DE D. AGUSTIN /GUIRRE, 
calle do la Cabeza, núm. 36.


